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Mi retrato 



CARTA ABJEETi AL DIRECTOR 

b' UNA REVISTA LITERARIA QUE, EN EL AÑO HE 190Ü, 

PUBLICÓ MI RETKATO ACOMPAÑADO 

DE UNA ELOJ10BA BI0URAF1A. 

Mi AMUiO: 

Me SUpo a miel 
ver la pobre estampa mia, ... 
do obstante que debería 
calificar de mui cruel 
tu fina galantería! 

|Eso de andar en grabado, 
a cualquiera nulidad ¡ 

lleva a la inmortalidad!... 
¿Qué galardón mas preciado 
para inflar... mi vanidad? 

Cuando ni me lo sonaba, 
que no soi tan... presumido, 



tu revista me ha exhibido.. 
Ese día me miraba 
el público, sorprendido. 

— ¿Qué tipo es éste*... mas de uno 
acaso se preguntó... 
; ¡decir que boí tipo yot! 
i al tomar su desayuno, 
por poco no me comió... 

De entre tus lectoras, mi! 
tuna... « — ¡Qué santo mocarro! * 
proferirían... * — Zamarro!* 
haciendo mohin jeutil 
para lanzarme un guijarro.. 

Bastante causa ¡oh Revista! 
ha tenido tu rigor, 
al hacerme tal favor, 
pueB meterme a periodista 
fué mi delito mayor! 

Biógrafo por excelencia, 
nueetro amigo Pedro Pablo, 
me hizo figurar... jqu¿ diablo! 
con demasiada indulgencia, 
de la prensa en el retablo!... 

En ese dulce regazo 
me formé en la juventud: 
lleno de ardor i salud, 
recibí mi espaldarazo, 
i me arrebató el alud! 

Cuando arrastra la corriente, 
cubierta de negra espuma, 
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del periódico, — no hai mma 
ni resta ... que haga prudente 
al que maneja una pluma! 

Es una embriaguez eetrafia, 
terrible,'_fascinadora, 
que con fuerza abrumadora 
de vértigo i de maraña, 
impónese a toda hora. 

La fiebre de la noticia 
acosa con tal poder 
al Repórter, que es de ver 
cómo lo que ni malicia 
el mundo, ... él le da a saber! 

AI Cronista le marea 
el rudo vaivén mundano; 
mas, cual bravo veterano, 
se mantiene en la pelea 
con firme pluma en la mano! 

El del Kedactok, ¡qué vario, 
inmenso campo de acción! 
Sin cesar ni remisión, 
la fiebre del comentario 
le devora el corazón! 

I así, de manera igual, 
el mismísimo rigor 
sujetos, van: Director, 
Jerekte, Corresponsal 
i tutu quanti... ¡Qué horror! 

I nadie en la cofradía, 
se queja; pues afiebrados, 



por la pólvora excitados, 
mas se sienten, cada día, 
a luchar aujestionadoBÍ 

Es imán el periodismo 
de eterna fascinación, 
que domina la razón, 
que atrae como el abismo, 
que empuja cual aquilón! 

Aun cuando sólo de abrojos 
está sembrado el camino, 
el periodista su vino 
triste bebe, i de sus ojos 
no brota llanto mezquino! 

Él,... sacerdote del bien, 
. . . apóstol de la verdad, 
...guía de la humanidad, 
va,... proscrito del edén 
de dulce tranquilidad! 

A pesar de los pesares, 
a pesar de los dolores,... 
¡nunca deshojando ñores! 
en la imprenta están sus lares, 
en la imprenta sus amores! 

Mártir, pues, de propio empeño, 
es su vida desgraciada: 
sacrificando... por hada (1) 

(1) Por lo j enera), el sueldo de los periodistas en Chile ea 
una miaja, una ración de hambre. Justo es recordar, 
proposito, a los únicos duefios de diario verdad en 
generosos con ene empleados, de capitán a paje: loe 
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a veces... el grato sueño, 
salud i dicha preciada! 

Por ser yo mártir también, 
tu revista me ha exhibido... 
¡Cuánto envidioso... habrá ido 
diciendo:— «.MíVctí aquií'n... 
honor tan inmerecido*.* 

Mas,... a eate mártir i santo (?) 
sólo aflije el corazón... 
no le llame con unción, 
lectora alguna ¡oh espanto! 
— «¡Santo de mi devoción!!*.. 



Aol'STIN Edwariís, padre e hijo, el último de loa cuales has- 
ta hit asociado en su opulenta empresa de El Mercurio i 
Xiy-Zag, a varios de sus redactores roas distinguidos, jNobi- 
lísimo ejemplo de largueza para con los hombres de pluma' 
que ojalá tuviese imitadores en nuestro país! 
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La carta 



ii Román A. La ral. 



Tened por seguro, segurísimo, que no voi a mo- 
lestar vuestra paciencia con una iudijesta memoria 
sobre la Magna Carta de los hijos de la nebulosa 
Albion. 

Esa fué una carta que suscribió un gran pueblo 
para afirmar sus derechos. 

De la que pienso tratar es de ia sencilla carta, que 
así escribe un rústico paleto como un almidonado 
marques. 

Ya podéis quitaros de sustos. 

I por lo demás, no es mi propósito meterme en 
las honduras de una disertación filosófica — [medrado 
■de mf! — sobre ese papelito de estraza o seda de ia 
China, que contiene eu sus líneas cuantas emocio- 
nes caben en el corazón humano, que bien sabéis es 
hondo como un abismo i anchuroso como el océano, 
'área sería digna de ser acometida por el sa - 
-dito cuanto ilustre Dr. Thebussen, cartero 
- de S. M. C. 
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Ni siquiera consultaré, para reproducir una defi- 
nición de la carta, el Diccionario de la docta i Real 
Academia Española. 

Bastaráme, para mi objeto, recordar una que dio 
en forma de enigma el principe de los injenios, don 
Miguel de Cervantes Saavedra. En la pajina 330 de 
su Galatea, edición de Sancha, aparece como sigue: 

t¿Cuál es la dama pálida, 
aseada i bien compuesta, 
vergonzosa i deshonesta, 
i gustosa i desabrida? 

Si son muchas, porque asombre 
mudan de mujer el nombre 

en varón, i es cierta lei, 
que va con ellas el Reí 
i las lleva cualquier hombre.» 

La cual, con tener algunos dejos académicos, co- 
mo acertadamente lo observa el distinguido escritor 
don Antonio Machado i Alvarez, insertóla — sin de- 
cir esta toca es mia — en su colección de «adivinas 
(adivinanzas) populares e infantiles» la insigne 
dama i literata que ganó reputación europea i 
americana con su seudónimo masculino de Fernán 
Caballero, por supuesto sin atribuírsela a sí, dado que 
por ignorar el abolengo, la consideraba nacida en 
loa toscos pañales de algún poeta talentoso peo 
milde i desconocido. 
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Un tatito mas difusa, ya que como enigmática so 
presenta, fué la definición que redactó en verso don 
Cristóbal Pérez Herrera, «el grau acertijero de la 
Península. Pregunta: 

«¿Cuál es la cosa que habla 
i de sentido carece, 
con fuego o agua perece, 
su forma es pequeña tabla 
i sin vergüenza parece?» 

En frente de esas dos adivinanzas pondré ahora 
una otra recojida por Fernán Caballero; de pura es- 
tirpe popular, hermosa i delicadísima, como vais a 
verlo: 

(la carta) 

«Una palomita 
blanca i negra, 
vuela sin alas, 
habla sin lengua.* 

PreciBa i clara en las ideas, sencilla i poética en 
la forma, queda dicho con ella cuanto decirse pue- 
de, aun con el auxilio del Diccionario,' sobre esa 
golondrina viajera, que se viste con los colores 
simbólicos de la alegría i del dolor, que compendian 
"■isterios todos de una carta. 

lavia debo copiar, sin embargo, la endevinalla 
na de la colección del profesor de literatura 
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española de la Universidad de Barcelona, don Ma- 
nuel Mílá i Fontanals, que a pelo viene: 

«Qü'ea aixó: 
el camp ea blanch, la llavó es negra, 
cinp son els bous que tiran la relia.» 
(Campo blanco, simiente negra, 
i cinco bueyes aren en ella.) 

De esta, que significa la escritura, tiene una va- 
riante el señor Machado i Alvarez: 

(Campo blanco, ñores negras, 
un arado i cinco yeguas.» 

Para que me perdonéis las majaderías de este 
mal perjeñado articulejo, copiaré, por fin, unas be- 
llas estrofas populares recojidas por don Marcial 
Valladares, en Villancosta de España: 

«Escribinch' en papel fino 
e ti escribesm'en estraza, 
ou te-I-o día, menina, 
ou mal me quere, rapaza.» 

tEscribirach' unlia carta, 
se ti a souperas 1er, 
pois de ter que lerch'a outro, 
al'iria o ben querer.» 
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Que, aunque bonitas, no poseen la gracia i la 
temara del siguiente cantar, reeojido en Orense 
por don Benito Fernandez Alonso: 

«Escribironche unha carta 
□'asáas d'un passariño, 
quen che me dera saber 
quen che té tanto' cariño! > 

I queda demostrado, con todo eBto, que mi inten- 
to no fué cansaros con una disertación sobre cosa 
tan seria como la Magna Carta inglesa, sino que se 
redujo a ofrecer de faic-abrac unas lijerísimas 
muestras del iujenio feliz i copioso de la Madre Pa- 
tria, a propósito de las cartas en jeneral. 
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¡Cásense los viejos! 



Versos oon pi© forzado 



TENGO MIEDO POR LA VIBJA 

Cuando contemplo a una vieja 
de estado celibataria, 
que con ansia estrafalaria 
por casarse se «desteja»... 
«tengo miedo por la vieja*. 

Cuando diviso a una vieja 
adornada de avalorio, 
que con mucho requilorio 
anda en busca de pareja... 

'tengo miedopor la vieja-». 



Cuand» contemplo a una vieja 
sujeta a tau cruel delirio, 
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sin salir de su martirio, 
pudibunda como añeja... 
«tengo miedo por la vieja*. 

Cuando diviso a una vieja 
en perpetuo purgatorio, 
tengo miedo... pues notorio 
es que, si ella no ceja, 
al fin se casa ia vieja. 

I ¡olí cielos! cuando la vieja 
atrapa a alguuo, ea mui serio 
el caso. ¡No haya misterio! 
Si con joven ae apareja, 
¿no es de temer por ¡a vieja?.. 

II 



TENGO MIEDO l'UR EL VIEJO 

Cuando me fijo en un viejo 
en condición solitaria, 
a quien su vida de paria 
fruncir le hace el entrecejo... 
«tengo miedo por el viejo*. 

Cuando reparo en un viejo, 
cuyo esquisito sensorio 
le convierte en gran Teuorio, 
aunque está como pellejo... 
*tengo miedo por el viejo*. 
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Cuando me fijo en un viejo 
que de gentil como uu lirio 
se precia, aunque huele a cirio 
sumido en el candilejo... 
ttmgo miedo por el mejo*. 

Cuando reparo en un viejo 
trae de un palmito ilusorio, 
tengo miedo... pues notorio 
es que, si en su afau el tejo 
no cede, se casa el viejo. 

I ¡oh cielos! ai al fin el viejo 
logra enlazar su... miseria 
con una .polla... aun mas seria 
es la cosa. [Yo lo dejo!... 
Temo mocho por el viejo!!! 



El chismoso 



i 



■Al dios del comeroio retra- 
íanlo todavía en loa emblemas 
con alna en loa talonea; pero al 
dios del chisme, macho mas 
vivaz i alíjero, debieran colocar- 
aelas a manera de (lechas en la 
lengua, tanto anda, pica i muer- 
de...! — B, Vicuña M, 

¿Conocéis, lectores míos, al chismoso? 

En el Kaleidoscopio o Linterna Májica del mun- 
do, en que todos desfilamos en abirragada muche- 
dumbre, estoi seguro que mas de una vez, por corta 
que sea vuestra vida, habréis encontrado o topado 
(como otros dicen) con ese tipo tan orijinal como cu- 
rioso, tan servil como maléfico, tan hipócrita como 
infame. Pues tengo para mí, que el chismoso, lejos 
de ser una planta exótica o un avis raris, abunda 
en la tierra tanto como las espinas en los zarzales, co- 
mo las malezas en un camino campestre, como los 
í>nrHr.s en un matorral, como las fieraB en los bos- 
. serranías... 
--íién eB él? — Es la esencia, el summum, el col- 
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mo, el non plus ultra de la perfidia i de la malicia 
humana, de la maledicencia i de la ruindad. 

[En cuántas ocasiones habréis sido inocentemente 
su victima! jEn cuantas habrá hecho jirones vuestra 
reputación esa arpía feroz! 

¡Cuántas veces habréis sufrido por su causa amar- 
gos sinsabores, crueles dudas, mortificantes apren- 
siones, matadoras sospechas, funestas vacilaciones, 
eternos insomnios, profundos desalientos, dolorosas 
inquietudes, desgarradoras desconfianzas, fieras in- 
certidumbres, hondas penas! 

¿Lo recordáis?,.. Pues debierais recordarlo, a raiz 
de esta retahila de epítetos... 

El chismoso ea una escepcion en el jónero de los 
descendientes de Adán. Constituye una casta sepa- 
rada de las demás, Como la de los reprobos, como la 
de los tunantes, como la de las coquetas, como la 
de....¡Tente lengual 

Debo, entonces, salir del campo de slos desterra- 
dos del Paraíso» para poder dar con él. Tkat is the 
question. 



Si hubiese de clasificar al chismoso entre los gru- 
pos, órdenes o familias de animales irracionales que 
se mueven en este apartado i diminuto astro del 
sistema planetario, la tarea seria para mí obra de 
romanos. El naturalista mas entendido vedase 
aprietos, si lo pretendiera hacer. 






r 






CLEMEXTK II ABABOS A VEGA 11 

El chismoso participa de las cualidades i reúne 
en si las de casi todos aquellos que se distinguen por 
io dañinos i terribles. Tiene lo rastrero del reptil, 
la furia del tigre, la rapacidad del lobo, la viveza 
del zorro, la falsía del mono, las garras del buitre, 
la finura de oido del perro, la vista del felino, la len- 
gua envenenada de la serpiente, los dientes acerados 
del cocodrilo! 

eComo el gato; halaga a! hombre i le rasguña; co- 
mo el ratón le mina; como la polilla le carcome; 
como la mosca le zumba; como la chinche le quita 
el sueño; como el cuervo le saca los ojos, i como el 
asno le da coz>. 

Como la araña a la mosca le pesca en sus redes, 
corno la culebra al renacuajo le fascina, como el pu- 
ma al corderillo le acecha i asalta, como el gavilán 
a la paloma le destroza, como el vampiro le chupa 
la sangre, como el camaleón cambia de colores, como 
la hiena escarba en los cementerios... Porque el 
chismoso ni aun respeta a los muertos! 

Su conciencia es tan negra como el carbonl 

Su pecho es un volcan en que hierveu las mas 
bastardas intenciones, los mas execrables propósi- 
tos, losmas inicuos proyectos, las mas viles intrigas, 
los mas abominables planes. 

Su corazón es un nido de villanas pasiones, una 
fábrica infernal de torpes asechanzas, un receptácu- 
lo j a hiél. 

1 alma? — El alma de Satán! (Le reservo a Sa- 
erecho de protestar de la comparación. .) 
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¿En qaé se ocupa el chismoso? 

—¡Ahí oid i lo maldeciréis. 

Su obra de todos los instantes es: urdir embustes, 
esparcir cuentos, sembrar odios, azuzar malqueren- 
cias, infundir animadversiones, causar resentimien- 
tos, divulgar ofensas, avivar enemistades, amonto- 
nar agravios, amasar enconos, atizar rencillas, en- 
cender querellas, concitar discordias, levantar tem- 
pestades, suscitar recelos, despertar prevenciones, 
crear animosidades, difundir ultrajes, propalar in- 
dignas especies, sacrificar reputaciones ajenas, arro- 
jar lodo, tizne, podredumbre, e inmundicia sobre la 
vida limpia de un prójimo, sobre su buen nombre 
i su prestí jiol... 

Agotaría el diccionario, cansaría con mis repeti- 
ciones i pleonasmos, i no concluiría de indicar de 
cuánto es capaz i cuáles son sus medio3 de acción. 

Escuchad lo que de el dice e! inmortal Jotabeche: 

«Invisible en sus maniobras es la realidad de la 
fábula del duende de las viejas: desde su escondite 
alborota i alarma con sus pedradas a lodo un barrio; 
llena de temor i sobresalto a toda una familia. Es 
un ventrílocuo, que hace ^alir su propia voz, sus 
propias mentiras, sus propias calumnias de la boca 
de tu amigo, para persuadirte que éste te despeda- 
za: mas tarde su voz la pone en tí i envene 
otro. Es un correo, cuya valija llega siempir 



J 



CLEMENTE BARAHOMA VEliA 13 



chida de correspondencia contajiada. Uu miti señor 
mió que os dan a leer de lo que viene dentro, ya te- 
néis el pus en el alma. [Ai del que recibe cartas por 
la mala del chismoso! Si son de alguo amigo, sabrá 
que le traiciona; si de su mujer, que le eugafla; si del 
deudor, que está fallido; si de su querida, que le da ca- 
labazas; si de un ministro de Estado, que su conducta 
no inspira confianza; sí del médico, que haga su tes- 
tamento; i bí las recibe del mismo cielo, sabrá el in- 
feliz que es imposible llegar hasta él, porque los 
diabloB le han tomado todas las avenidas. Lo que 
ob trae el chismoso, os quita hasta la esperanza: éie 
es su instinto, su talento». 

¿Habrá costumbre mas perversa que la suya? 
¿Habrá algo que sea mas bajo i soez, que merezca 
condenación mas fulminante, mas formidables ana- 
temas? 



Huid de él como de uu leproso. Si lo encontráis 
c-n la calle, hacedle la cruz i... tomad la otra acera. 
Donde él se presenta, inficiona el aire con el bac- 
terio de la intranquilidad, de la confusión, del des- 
concierto, de la desgracia. Todo lo enreda i descom- 
pagina. 

La vergüenza no la conoce i su táctica es ser in- 
truso, amoldándose a las circunstancias para lanzar 
' is con seguridad i acierto. Para completarla, 
"deci miento, la amistad, el amor — esencia 
■tro ser — en él no tienen cabida. 
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Si llegáis a confiarle algún secreto, que oa intere- 
se mantener en reserva, os hará padecer torturas 
infinitas, os hará sufrir un infierno. 

¡I cómo atiaba ocasiones de descubrirlos, para di- 
vulgarlos, para complacerse en trasmitirlos de boca 
en boca, de caBa en casa, terji versando los hechos i 
dándoles mayor gravedad! 



El chismoso tasca a todas horas el freno de la en- 
vidia. La felicidad del prójimo es para él motivo de 
desesperación. Que vea a doa que se amen recíproca- 
mente, que vivan alimentando la mutua esperanza 
de ser uno de otro, de confundir el aliento i el 
perfume de sus vfrjenes almas, — ¡ah! entonces apu- 
rará todos los recursos de su endemoniada inventi- 
va para alejarlos, primero, i para que se aborrezcan 



Así como el can hidrófobo aborrece el agua, el chis- 
moso aborrece la dicha de los demás. 

Es la espada de Damóeles suspendida sobre la ca- 
beza de los felices. 

¡Qué sonrisa tan maquiavélica es la suya, cuando 
ha conseguido abrir un abismo entre dos amantes 
o entre dos amigos! 

I euán fácil es su tarea, porque, como ha dicho 
Rousseau, «lo que lacalumnia escribe eu una pajina 
un libro voluminoso no puede desvirtuarlo». 

El chismoso, como los traidores i los coba"-' 
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hiere por la espalda. Jamas pela en presencia deau 
víctima. Es amigo de laa sombras, de las tinieblas, 
i nunca es bastante leal para responder de aus pa- 
labras. Si se le piden esplicaeiones, busca subterfu- 
jioa, se vale de paliativos, rehuye la franqueza, se 
humilla, besa las plantas pidiendo perdón! 



Si necesitáis una prueba del movimiento perpe- 
tuo, la tenéis en la lengua del chismoso. Su ocupa- 
ciones hablar, hablar i mas hablar, destilando siempre 
el veneno! Su lengua es una tijera a la que no falta 
nunca paño qué cortar, i dando té a sus versiones 
comulgareis a cada rato con ruedas de molino i be 
bereis a la ven una tisana amarga, un tósigo fata- 
lísimo. 

El chismoso lleva a cuestas la caja de Pandora, 
va derramando males por doquier. Es en la aocie 
dad, mas pernicioso que el polvillo en tas mieses, 
que en las viñas el oidíum tuckeri Es peor que la 
kinekita, esa nueva sustancia de mas fuerte poder 
esplosivo que la pólvora algodón i la dinamita. 

Por eso, el pueblo, tan práctico i tan injenioso 
en aus calificativos, dice que el chiamoao saca el 
cuero... 



"'"ando tengaia alguu enemigo, valeos de un 
"noso i seréis bien vengados, 
calle donde vive un chismoso, es un caos. 



L 
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La casa en que se admite a un chismoso, se des- 
ploma. 

¿Quién ha sido el primer chismoso? — Leed el 
primer capítulo de la Biblia. «Luzbel, introducido 
en una serpiente, dijo a Eva: Dios no os quiere bien, 
i por eso oa priva de comer de la fruta del árbol, etc». 



Os he bosquejado, mis amables lectores i mis 
simpáticas lectoras, al chismoso, según mis escasos 
-alcances i superfluidades... largas de talle. 

SÍ no me creéis, que os haga provecho i os lo de- 
mande Dios. Pero os aseguro que encontrareis que 
me he quedado corto, cuando el chismoso os clave 
sus afiladas garras! 






Besos 



Viajeros de la vida: 
dob da un beso la luz, a la llegada; 
nos da un beso la sombra, a la partida! 

¿Por qué lauta mezquindad, 

pues no te pido un exceso?... 
Si me concedes uu beso, 
solo pones la mitadl 

Al beBar, escanciamos laa mas veces, 
nos lo advierte uu filósofo profundo, — 
del cáliz de un amor, sólo las heces! 



Hai que ponerle alquitrán 



il Yalenzuel» II.— Linares. 



— Como iba diciendo, agregó mi amigo Diego, para 
que el hombre se decida, hai que ponerle alquitrán. 
Tratábamos de Felipe, mozo trabajador si los hai, 
enamorado hasta los tuétanos de una primita de mi 
amigo interlocutor, de Susana, muchacha de bue- 
nos bigotes i encuentros, como su casta abuela de 
la leyenda. 

Felipe era un buen partido, i la familia de Susa- 
na no quería perderlo (como si las bodaB no fuesen, 
a las veces, una perdición); al mirlo blanco había 
que atraparlo, de grado o por fuerza, empresa 
tanto mas fácil, cuanto era visible que él tenia 
las alas cortadas, bebiéndose los vientos por la 
consabida primita. Pero la cortedad de jenio dpi 
mozo para declararse i la pudibundez de ella p 
darse por notificada i tirarle la lengua, mantel 
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lina situación indecisa i molesta, en especial p^ara 
las altas partes contratantes, fugo, los padres del 
pimpollo. 

Aquello no podía prolongarse; i mi amigo inter- 
locutor, constituido por sus tíos con las credenciales 
de formal casamentero, eso sí que dd honorem (sin 
pizca que sacar en la parada), trataba de injeniarse 
a fin de lograr se rindiese voluntariamente, con 
parlamentario i bandera blanca, aquella fortaleza 
ya derruida i aportillada de Felipe. 

Cavilaba sobre la ejecución de su plau, i sin en- 
contrarse con el procedimiento mas espedito, escla- 
maba: 

— Para que el hombre se decida i se precipite, 
hai que ponerle alquitrán. 

— Mejor seria, díjele yo, ponerle cola, para que 
se pegue o apegue. 

— Nó tal, replicó al punto mi amigo; el alquitrán 
es el remedio mandado hacer para eBtas circuns- 
tancias. 

— Pues, no atino 



II 



Me cortó la palabra i argüyó de esta manera: 
— EBplícome tu estrañeza, i voi a despejar el mis- 
terio. 

Escucha i te convencerás, 
íallábase un calafate embetunando una lancha 
¡riada, en el puerto de..., cuando acertó a pasar 
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por la playa un arriero, que iba todo mhistivo i 
pensibajo, por las taimas continuas del macho que 
montaba. 

— Gilen dar, hom, dfjole el calafate, ¿qué lo trae 
a usted mas amurrado que un enmendante de buque? 

— ¡Qttei de hacer, amigo! El macho se para a... 
mirar a cada rato, i no hai forma de que dé un 
trauco. Tíi a azotes se mueve este kijuna. 

—Métase mejor a calafate i pasará la vida con 
menos rabietas. Aquí onde usted me ve, con el al- 
quitránelo no hai macho que e pare. 

—¿Cómo es la cosa? 

— El alquitrán pone estas maquinitas (señalando 
la embarcación) mas Iijeras que un nló. 

—¿De modo que...? 

— A su macho kai que ponerle alquitrán. 

—¡Qué me ice! 

— Clarito; i le aseguro que echará a correr como 
un cuspe. 

Se rascó una oreja el arriero, entre dudoso i an- 
helante, i al fin dijo: 

— Póngantele, pué, iñor, i seré su agradecido. 

No se hizo rogar el calafate. Empapando bien 
una esponja en alquitrán líquido e hirviente, se 
aproximó a la cabalgadura, que sin ser mui mali- 
ciosa ya estaba mirando con malos ojos las mani- 
pulaciones del hombre de mar, i levantándole la 
cola... 

La cosa fué de un segundo. El macho se Un»* 
en carrera vertijinosa, dejando en el suelo malt« 
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cho al crédulo arriero, que vino con toda su huma- 
nidad a tierra al primero i fenomenal corcovo del 
animalejol 

— 1 ahora, imploró entre asustado i quejumbroso 
el arriero, sin darse cuenta cabal del estrado suce- 
dido: ahora, ¿cómo alcanzaré al macho? 

—Muí sencillo, contestó el calafate, desternillán- 
dose de risa: hai que ponerle alquitrán! 

III 

Continuó mi amigo interlocutor: 

— El fin de la historia del calafate i el arriero no 
lo sé. Ignoro si éste se dejó poner el alquitrán... 
donde era preciso, para alcanzar a bu querido i tai- 
mado macho. 

— Que me place, contesté: póngale, sin titubear i 
sin demora, alquitrán a Felipe. 

IV 

Así lo haría tal vez, ello no lo tengo bieu averi- 
guado; sólo sí, puedo añadir que un año mas tarde 
Felipe i Susana ya hacia meses que se habían acer- 
cado al altar, para que les leyesen la epístola de 
San Pablo a los corintios. 

Tan de veras casados estaban, que Susana iba 
.audo a ojos vistos los síntomas inequívocos 
>rta intoxicación interesante. 
";ado el momento sicolójico, fué el ir afanoso 
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de Felipe en busca de la mejor comadrona del ba- 
rrio. La venida al mundo del primer vastago se 
presentaba difícil, i en medio de las zozobras de la 
familia, en un paréntesis en las crisis de la partu- 
rienta, alguien — conocedor del trascendental efecto 
que habia tenido el calafateo en la prouta celebra- 
ción del enlace — aconsejó... el alquitrán, para apre- 
eurar esta vez un... des-enlace. 

I todo fué oírse en la salita a media luz la frase: 

— ¡Sai que ponerle alquitrán! 

I se le produjo a la madre un ataque de risa do- 
lorida, i el nene no se demoró en escapar, cual si 
temiese la terrible prueba a que fuera sometido e 
macho del arriero palurdo. 



'•=¡$r=~ 
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El reverso de la medalla 



(Paíeodií) 

Cuentan de un sabio qus un día 
tan abaBtecido estaba 
que ni en broma recordaba 
las yerbas que antes cojia. 
¿Habrá otro, entre si decia, 
mas satisfecho que yo? 
I cuando el rostro volvió, 
tuvo la respuesta, viendo 
a sus colegas comiendo 
ianto, que uno reventó!... 



I 






Fruslerías bromísticas 



A don Samuel NTmez 0. 

Toma la vida como coaa liviana, i ella se te deja- 
rá caer con gravedad aplastadora. ¡Nada de bromas- 
con ellal 

Los que las gastan de traviesos, acaban por pren- 
derse en sus propias redes de cafiamazo. 



Habla siempre en tono de broma, para que nan- 
ea se te crea. 



El bromieta es a menudo un hipócrita, envidioso- 
(Je la felicidad o del talento de los otros. 



La lei del embudo se hizo, según ellos, para loe 
jocosos, quienes se reservan el derecho de emberrin- 
chinarse con la jovialidad ajena, cuando se tes vuel- 
ve la mano. 
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Las bromaa de buena lei son tan raras como los 
lirios azules. 



Si no 63tás acorazado, no dispares dardoB sobre 
íu prójimo. 



La primera broma pesada la hizo Cain matando 
i su hermano 



Las bromas de sobremesa entre personas de iuje- 
nio tienen algo de las burbujas del champagne. 



Una niña incurrió en la broma de casarse con un 
viejo, i salió trasquiladal 



Las bromas con barniz de amabilidad son las mas' 



incendios be visto yo que se produjeron por Ja 
chispa de una broma, 

X. Z. encontró a Z. X. camelándole a su cara 

„í**j ¡ 8e esetl8 ó es t e mui tuno con que todo no 

i que una simple bromita, sin mayores come- 
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Las tijeras femeninas son del acero de las espa- 
das toledanas... para las bromas respecto a las ami- 
gas ausentes. 






Anda a salto de mata i la broma te asomará al 
rostro* 



* 
* * 



Así esclamaba un pobre diablo: 

cLa peor de mis bromas matrimoniales es no po- 
der vivir sino a costilla de mama suegra. ¡Ah! se- 
ñores...» 



* 



Cuando muchachitos, él i ella se embromaban que 
era un gusto; ya grandes, se casaron, embromándose 
-en regla. 






Las cartas de apremio de un usurero de oficio co- 
menzaban, invariablemente, de esta manera: 
— Querido amigo... 



* 



Echa al crisol una broma i quedará mucha es- 
coria. 



* 
* * 



Las bromas que brotan como de un surtidor de 
agua, son lijeramente acidas pero refrescantes. 



* * 



Las bromas de los tontos son mas indijestas 
las callampas fiambres. 



r 
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El sí de las ninas es una de las bromas de mas 

corriente uso. 



El sí de las viejas solteronas es una broma que 
galopa porque se la tome en serio. 



Pregúntale a Arlequin si no ha tenido que llorar 
muchas veces. 

Entre broma i broma clava la avispa su lanceta 
i silba la serpiente. 

Los epitaños son bromas que se graban en los 
mármoles de las tumbas de los grandes; nunca eñ 
las losas de los humildes. 



El colmo de las bromas de pésimo guBto: 
— Decir que el autor de estas Fruslerías es un 
zopenco, 



El amor es la vida 



¡El amor es la vida! Sol que inunda 
con su lumbre quemante 
los amplios horizontes, i fecunda 
todos los senos de la tierra amante! 

¡El amor es la vida! Dulce llama 
' que bu pábulo infunde a la existencia 
i todo pecho inflama, 
dando a las almas luz i ñoresceucia! 

¡Oh, tú, bendito amor! Tú, poeeia 
de todo lo creado! Tú solo eres, 
del mundo la armonía 
i el jérmen vigoroso de los seres! 



t^t*" 
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Documentos de la bubónica 



En el aílo de gracia de 1900, la primera autoridad 
fcdilicia de Santiago, ante el peligro inmediato de la 
invasión de la peste bubónica, dictó un decreto pa- 
ra establecer hornos crematorios de ratas, mandan- 
do abonar la suma de cinco centavos por cada una 
de éstas que presentasen viva o muerta. 

Con motivo del decreto aludido, se elevaron a !a 
consideración del Sefior Alcalde diversas solicitudes, 
íilgunaa de las cuales voi a trascribir exhumándolas 
del polvo de los archivos. No respondo, sí, de la 
í -im, '¡ileta .fidelidad délas copias... Quede ello de an- 
temano establecido, en resguardo de la verdad his- 
tórica i por los fueros de mi conciencia de oficioso 
copiante. 

I 

Señor Primer Alcalde: 

V.n -cirtud dei derecho de petición que la Carta 

jenta! de Chile, otorga a todos los habitan- 

1 **» paie, ocurrimos a US. pidiendo un escla- 
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recimiento previo, i caso de no sernos éste favora* 
ble, que se nos concedan, en subsidio, las garantías- 

necesarias. 

Hasta el fondo de nuestras cuevas, que habréis 
de creer, Señor Alcalde, no son antros de inmundi- 
cia, como muchoB hombres ignaros se lo imajinan, 
— porque nos miden con su misma vara, — han 
llegado rumores alarmantes de una probable confla- 
gración homomusiana. 

Los delegados con que cuenta nuestra comuni- 
dad en los entresuelos del Municipio i cuyo papel 
se reduce a recojer las migajillas que dejan los ilus- 
tres ediles, — cuando éstos no se las llevan en lo* 
bolsillos, salvo escepciones mui honrosas, — dando- 
de mano a luchas políticas, que también absorbe» 
esclusivamente su tiempo, con desmedro sensible de 
los intereses jenerales. han logrado informarse de- 
que, en un momento de celo de vuestra parte, ha- 
béis dictado un decreto dictatorial (dispensaduos el 
término), decreto que, como lejítimos herederos de- 
Roepan i Roequeso, necesitamos se esclarezca, caso- 
de que no resolvieseis derogarlo. 

A causa de una epidemia que diz ha aparecido ea 
la tierra de los macaquitos i en la de los quirquinchos, -] 
i que a toda costa los médicos nuestros quieren in- 
troducir en la histórica nación de los colocólos, s*: 
intentaría iniciar aquí una guerra cruda e implacable^ 
a los ratones i lauchas. Se invoca como pretestoH 
ostensible la opinión de sabios matasanos (que no ei 
balde así se les llama, cuando recomiendan mat* 
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criminales por miles i millones de inofensivos seres, 
que gozan de perfectfsima salud), la cual opinión atri- 
buye el desarrollo de la mentada epidemia a las infi- 
nitas tribus de roedores, que Dios quiso echar en este 
suelo de ia Vírjen América con la consigna sagrada 
del Greseite éí mulHplicamini, que nosotros somoB 
los mas solícitos en respetar. Como que jamas por 
jamas hemos sufrido desmayo en lo prolíñcos, ni 
nunca en los anales de nuestro movimiento litera- 
rio (que también lo tenemos desde tiempos inme- 
moriales), ha sido menester que un /ola publique 
ese libro infamante de una raza en decadencia, La 
Fecotidité. 

¡I bien! Sin mas que los mal intencionados con- 
sejos de esos sabios de pega, que no hacen sino co- 
jer las yerbas que otros arrojaron al camino, se ha 
abierto camparía eeterminadora contra la jenerosa 
familia de los roedores. Cuando ya la prédica de 
las ideas sociológicas modernas, parecía haber cla- 
vado en la frente de los hombres el principio de 
que todos los seres son iguales; cuando al soplo im- 
petuoso de vientos de libertad, cayeron derribadas 
las cárceles i patíbulos de la Inquisición, boi dia se 
quebranta escandalosamente ese principio, privan- 
do a nuestra raza de los innatos derechos a Ea vida, 
i se erijen, con el aplauso de la plebe imbécil, los 
hornos crematorios, para hacer sufrir mil torturas 
: arrables a nuestros hermanos, a quienes se achi- 
-ra sin piedad, ahogando los alaridos i protestas 
•" inocentes víctimas. 
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Si el Brasil i la Argentina han asombrado al mun- 
do con tales iniquidades, ¿sera posible que en Chile, 
-donde hasta ahora gozábamos de toda clase de fran- 
quicias, también se quiera seguir tan pernicioso 
ejemplo? Nos atrevemos a esperar que esto no 
sucederá! En el país que habitamos han echado 
raices sinceras las ideas de rejeneracion; un loco 
sublime,- — al cual hemos ya erijido monumentos! — 
formó innumerables prosélitos de la nueva doctrina, 
de que no debe derramarse ni la sangre de una pul- 
ga; la Relijion de la Humanidad aumenta cada vez 
mas sus filas; Í, por último, Vuestra misma Señoría 
hace poco ha constituido una Sociedad Protectora 
de Animales, que abre una nueva era de civilización 
i cultura para este pueblo. Cierto ea que antes ha- 
bía inmolado Vuestra Señoría a una muchedum- 
bre de representantes de la raza canina; pero no 
habéis querido terminar vuestro gobierno sin cons- 
tituir esa Sociedad, que es la retractación mas noble 
i flagrante de que en la historia local haya memoria. 

Si, contra nuestras esperanzas, no quisieseis de 
rogar ese decreto, a lo menos, Señor Primer Alcalde, 
aclaradlo. 

Si la guerra que se hace al tjénero de los mamí- 
feros, cuadrúpedos iadíjenasde América», seorijina 
por la multitud de pulgas que en nuestra piel ha- 
llan gratuito i cariñoso abrigo, — -cotí lo cual se casti- 
garía lo hidalgo de la hospitalidad, — es preciso que 
Vuestra Señoría tenga presente que, entre nosotros, 
como entre los hombres, unos somos de buenas i 
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otros de malas pulgas, i, en consecuencia, el decreto 
debe eliminar en justicia a los pritueroB. 

Otro si decimos: que, ateniéndonos a que las 
leyes se dictan para que sólo los mosquitos queden 
prendidos en ellas i loe moscones las rompan, es de 
absoluta necesidad que Vuestra Señoría deje un 
resquicio, por medio del cual podamos escapar de 
muerte oprobiosa, los que somos de aristocráticas 
familias por nuestro limpio i claro linaje ejecu- 
toriado. 

ínter tanto, confiamos que se nos darán las 
garantías del caso, para que no nos confundan los 
verdugos con la chusma. 

Firmamos con nuestras patas delanteras, por no- 
sotros i por un escojido grupo de los nuestros. — 



Ratón Pérez 

Mama Laucha Lütebcens. 
(Por modestia omitimos uuestras partículas nobi- 
liarias de i de la, que también usamos los pericotes 
cogotudos.) 

II 

Señor Alcalde Mayor! 

Medrados de nosotros, si en vista de haber pro- 
veído US, favorablemente parte de la solicitud pre- 
sentada por Matas encumbradas, — no acudiésemos 
ibien en demanda de esclarecimiento. 
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Nosotros somos los que bohíos, i nuestra fé de 
bautismo la tiene el cura del... Matadero, i por lo mis- 
ino que hemos abrazado una carrera lucrativa i po- 
demos ostentar el título de doctores (con mas justi- 
cia quelos dentistas que, siu previo acuerdo univer- 
sitario, se lo arrogan mui campantes, como si el sa 
car muelas picadas i despachar al otro mundo con 
cocaína, fuesen cosa doctoral...), recurrimos a US. pa- 
ra que dicte un nuevo decreto aclaratorio sobre la 
significación neta i precisa de la palabra ratas. 

En concepto de la jeneratidad de las jentes, US. 
ha querido librar a esta tres veces heroica ciudad, de 
la plaga de pericotes grandes i chicos (]uo esalusiou 
perBonfll!), que tienen abatido a medio mundo f 
arruinado al otro medio, porque la verdad sea dicha 
8¡n agravio de nadie., no hai quien se escape déla 
servidumbre de esos bichos, que así se rellenan con 
el gordo tocino del presupuesto, es decir, de una ala- 
cena inagotable, cual el cuerno de la abundancia, co- 
mo estrujan al pobre pueblo hambreado royéndole 
hasta los guiñapos en que jiine, sin que asome to- 
davía las narices el suspirado redentor. 

Pero US. ha de saber que ciertos alguaciles mas- 
papistas que el Papa, se empeñan en atribuir un al- 
cance que no nos soñábamos i una acepción dema- 
siado inconsulta i antilexicoiójica al vocablo ralas, 
que en mala hora se estampó en el decreto de U" 
sin medirse las consecuencias (o quincecuencias, 
mo decía el otro, aquél que llamaba perrolate al « 
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producto de Méjico con que en tacitas provincia- 
les, se desayunan los reverendos), ni prever el jéiie- 
ro de abusos ¡ tropelías a que poruña maliciosa in- 
terpretación, puede prestársela significación del vo- 
cablo supradicbo. 

Ciertos ajentea de policía han dado en la flor de 
perseguimos encarnizadamente, desde el dia del 
malhadado decreto. Ya ni siquiera nos guardan lae 
consideraciones a que creíamos ser acreedores, por 
nuestra amable i lejendaria obsequiosidad paracou 
ellos. Fruncido el entrecejo i escupiendo por el col- 
millo, se lanzan por esas calles de Dios, que tiem- 
blan al ruido «le los chafarotes, i apenas divisan a 
«no de nuestros compañeros en ejercicio activo, le 
echan la garra i le ponen arbitrariamente en diiromc 
a la voz sacrilega de: — ¡A la cárcel todo Cristo! 

¿Cómo es esto, Señor Alcalde? ¿Son ilusorias las 
garantías que nos asegura la patente profesional 
que pagamos religiosamente... a quién Dios Babe? 

¿No hemos adquirido títulos para el mayor ves- 
peto de los guardianes, desentendióndonos en la 
mayoría de ios casos del descuido i abandono en 
que barrios enteros quedan, cuando aquéllos pasan 
los dias de claro en claro i las noches de turbio en 
turbio camelando a las sirvientas i amas de cria del 
vecindario, i con el ojo al charqui tras de cada es- 
quina, para que no se escape de la nutssacre una 
--'- "ollita del gallinero? 

j ejercemos honradamente nuestro oficio i da- 
"cciones gratuitas de prestidigitad on que di- 
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vierten al pueblo, al leerlas éste después con el lujo 
de detalles (algunos sólo de pura fantasía), que ae 
esmeran loa reporters eu exhibir? 

¿No dedicamos nuestros mejores esfuerzos (todas 
nuestras potencias, que diria algún candidato, de 
ésos que hoi brotan como callampas después de una 
llovizna), a aliviar de su peso el bolsillo de algún 
prójimo boquiabierto? 

¿No hemos seguido un curso completo, quemán- 
donos las pestañas, del arte de birlibirloque, que es 
una da las manifestaciones maravillosas mas elo- 
cuentes i reprothtrticfí-s del injenio i de la sabiduría 
humana? 

¿No damos elocuentes i positivos ejemplos de ac- 
tividad a la turba de poetas moderuenses o chifla- 
dos, que se lo llevan lastimosamente matando el 
tiempo en escribir odas a las glaucas ondas de las 
acequias de la Alameda de las Delicias o en flechar 
a la eucan'atica luna... mientras ellos se quedan 
embobados i sin una chirola ala ídem de Paita? 

¿No arrostramos con sangre fría i valor intrépido 
los peligros i azares del oficio, señalando la verda- 
dera ruta a los que, a la luz de un globo eléctrico o 
de un melancólico i amarillento candil, desbalijan 
impunemente al prójimo eu el verde tapete, que 
verde se llama desde que la esperanza... de ganar 
se la comió un burro, para mal de tontos de amarra 
i gloria de pillos tahúres que merecen la horca? 

I todo esto, i mucho mas que nos dejamos eu el 
tintero, a fin de no ser empalagosos, ¿no nos autoriza 
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para confiar en que no se atropellarán nuestras 
prerrogativas i se tendrá mas respeto a nuestro 
uniforme? 



Que se nos deje quietos, Señor Alcalde, i antes que 
algún policial demasiado comedido quiera llevarnos 
a los hornos crematorios, cual ai perteneciésemos a 
la cofradía innúmera de las miserables ratas, nos 
precisa suplicat a US. que, sin pérdida de minutos 
ni segundos i previa consulla al abogado municipal, 
(que es mui gramático), esclarezca el decreto de 
nuestra referencia. 

Bastará que US. diga que, considerando lo pres- 
crito en la última edición del Diccionario de la Reai 
Academia Española, la disposición de US. rezará 
única i esclusivamente con las ratas, i no con los 
ratas, que somos harina de otro costal. Simplemente 
que se aplicará con el jénero femenino, i uócon el 
masculino... 

Otro sí decimos: que US. se servirá tener por tar- 
jadas las palabras o alusiones fuertes de este escrito 
macarrónico. 

Es gracia, Señor Alcalde Mayor. 

For todoB los: 

Yo soy el Rata Primero. 
I to el Segundo. 

I to El Tercero. 
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Señor Alcalde: 



En una Relación manuscrita de un viaje hecho 
por O'Higgins a Nueva Osorno, a fines del siglo 
XVIII, se lee lo siguiente, que me permito trascri- 
bir para los efectos que a mi petición convienen: 

En el añode80 seesperimentó lo mismo en Val- 
divia, donde se vio el rio cubierto de pericotes. Yo 
mismo he observado que en la parte a donde no se 
ha secado el coligue no se ha sufrido tal mal. Hemos 
visto muchos pericotes muertos: todos de un mismo 
porte, mayores que Jas lauchas, casi todos pardos i 
algunos enteramente blancos». 

La última palabra por mí subrayada, osea laucha, 
as un chilenismo contra el cual protesto, porque 
debiera haber caido en desuso. 

El distinguido literato don Zorobabel Rodríguez 
es el mas responsable de este estropicio lingüístico, 
a causa de haberle dado carta de naturaleza en su 
célebre Diccionario de chilenismos, publicado el año 
1875. 



Cierto es que los aboríjene3 de Chile llamaban 
llauchas a esos pequeños mamíferos, orijinarios del 
Oriente i trasportados de Europa a América, que 
los zoólogos denominan «mus musculus*, de donde 
nació entre nosotros la palabra laucha, con ap 1; - 
cion a la especie de mas pequeños individuos " 
familia musídea, o sea a los ratoncillos o rator 
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46HSculus, que no crecen mas do unas dos pulgadas, 
«in contar la cola, i cuyas manos carecen de pulga- 
rea, lo cual no impide que sean tanto o mas voraces 
-j temibles que las rata», el mus decumanus que Be 
-designa jeneralmente con el nombre de pericote, 
voz común a Hi apaño- América i no aplicada aóio en 
Chile, como se supone de ordinario. 

El laucha sí que es vocablo netamente nuestro, 
merced a haberlo empleado los araucanos desde 
Jaengos anos i a que M. Claudio Gay no tuvo em- 
pacho en tragarlo, como que fué capaz de comul- 
gar con muchas ruedas de molino o patrañas de 
marca elepkans. 

Consta, í-'eñor Alcalde, — puedo testimoniarlo a 
favor de ios estudios lingüísticos a que en estos 
dias me he consagrado con «t/uda de vecino, — que 
Jos Diccionarios de la Madre Patria no han acojido 
ia palabra lancha. El de la Real Academia no la 
■contiene; tampoco se encuentra en los de Domín- 
guez, de Salva ni de la Sociedad de Literatos. Defi- 
nen éstos a los mismos animalillos; pero de abstie- 
nen de autorizar para la circulación un nombre 
que ellos reemplazan perfectamente por el de rata, 
ratona o ratone-tilo, hembra o macho. Pero nunca 
■dicen laucha. 

Este es un chilenismo hecho i derecho, que no 
— nio la pena de mantener. 

señor Rodríguez casi lo entendió así como lo 
--Jo yo, cosa que, si éi viviese, seria bastante a 
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satisfacer su vanidad: ¡hallarse casi de acuerdo con- 
migo sobre tan importante materia de su resorte i 
competencia! (¿No hai necios capaces de pensar así, 
cuando se trata de opiniones suyas que concuerdan 
por chiripa, con las de alguna eminente personali- 
dad?) El mismo optó por el uso esclusivo de Chile r 
clasificando las categorías de esos roedores en esta 
forma: 

Jigantes . . . pericotes. 

Granaderos... ratones. 

De talla mediana... ratas. 

De talla menuda... lauchas. 

A lo cual le puso pero don Fidelis P. del Solar, 
reduciendo las categorías a tres, aunque desgracia* 
damente, prohijando también la voz laucha para 
los ratones chiquitines, para los pigmeos del jénero r 
que son los mas remononos i simpáticos. 



En la Península, el pueblo sólo usa rata, o mas 
comunmente rato, según voi a probarlo a US. to- 
mándome la libertad de hacer desfilar ante los ojo© 
de US. una retahila de frases corrientes, de modis- 
mos i, en una palabra, de refranes, donde las lau- 
chas no se dejan ver, cual si temiesen la presencia de 
algún carnicero felino en acecho. 

Oiga i apunte en su cartera US. 

1.° Ratón que no sabe mas que un honrado,, 
presto es cazado. (Domínguez.) 

2.° Acojí al ratón en mi agujero i volvióse!, 
heredero. (Academia.) 






CLEMENTE BAHAHONA VEGA 41 

3.° A IaB veces tan buena suele aer una gata co- 
mo uua rata. (Recopilación de Sbarbi. hasta el nu- 
mero 15.) 

4.° Con hijo de gato uo ae burlan los ratones. 

5.° Mucho sabe el rato, pero mas el gato. 

6.° Al ratón que no tiene mas que un agujero, 
preBto le pilla el gato. 

7.° De casa de gato no sale harto el rato. 

8.° Muérense loa gatos, regocijanse los ratos. 

9.° Vanse los gatos i estiéndense los ratos. 

10. Cuando el gato e.=tá fuera, los ratones so 
divierten. 

11. A gato viejo, ratón nnevo. 

12. Gato con guante, no caza nótete 

13. Acechar a alguno como el gato al ratón. 

14. El hijo de la gata, ratones mata. 

15. Tan contento como ratón en boca de gato, 
16 Si de gata, mur mata. {De otra colección.) 
17. Mientras los gatos duermen, loa pericotes se 

pasean. (De otra id.) 

Aunque no haya menester mayor probanza, por 
ser la lista pareraiolójiea bastante nutrida de refra- 
nes de mucha traatienda i larga cola, como dijo don 
José Coll i Vehf. voi todavía a buscar teatimonios 
mas autorizados en el libro del príncipe de los iu- 
jenioB, el Quijote, que es la Biblia para nosotros (!) 
literatOB. 

on dos pasajes que copie será suficiente. 
amoB al graoo: 
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I. — cToeilos se llegó adonde doña Rodrigue* 
estaba, i dijo a grandes voces; «Yo, señora, quiero 
casarme con vuestra hija, i no quiero alcanzar por 
•pleitos ni contiendas lo que puedo alcanzar por paz 
i sin peligro de la muerte.» Oyó esto el valeroso don 
«Quijote, i dijo: «Pues esto así es, yo quedo libre i 
suelto de mi promesa: cásense en hora buena, i pues 
Dios, Nuestro Señor, se la dio, San Pedro se la ben- 
diga.» El duque habiá bajado a la plaza del castillo i 
llegándose aTosilos, le dijo: «¿Es verdad, caballero, 
•que os dais por vencido i que, instigado de vuestra 
temerosa conciencia, os queréis casar con esta don 
celia?» «Sí, señor,» respondió Tosilos. «Elhacemui 
bien, dijo a esta sazón Sancho Panza, porque lo que- 
das de dar al mur, dalo al gato, i sacarte ha de cui- 
dado. » 

La Academia, como el autor del Diálogo de las 
Cuyuas, le cortó el apéndice al refrán, pues, sólo 
dice: Lo que has de dar al mur o rato, dalo al gato. 

La colección de Valles lo transformó así: Lo que 
has de dar al mur, dalo al gato, i hará el mandado. 

Mientras tanto que el Comendador griego no 

qambió una tilde a la sentencia del ladino de San- 

. cho, con el cual aconsejaba que por la omisión de 

gastos útiles i necesarios se suele sufrir grandes 

.pérdidas. 

II. — En el capítulo XVI de aquella obra, pas- 
*no i encanto de los siglos, según me sopla al oH rt 
.mi vecino, el insigne manco refiere el curiosísi? 
.sucedido del injenioso hidalgo en la venta que él ir 



Jiuaba ser castillo. Aquella escena de la Maritornes, 
que, acudiendo entre gallos i inedia noche al dulce 
reclamo del arriero, puso en grave e inminente 
aprieto la honestidad del pulcro i fidelísimo amador 
de doña Dulcinea del Toboso, es de un efectismo 
admirable. Recordareis, Señor Alcalde, que lo que 
pudo Ber un idilio se convirtió en trajedift, es decir, 
acabó a capazos. Aquí cederé ia palabra a don Miguel: 
«Viendo, pues, el arriero, a la lumbre del candil 
del ventero, cuál andaba bu dama; dejando a don 
Quijote, acudió a darle el socorro necesario: lo mis- 
mo hizo el ventero, pero con intención diferente, 
porque fué a castigar a la moza, creyendo sin duda 
que ella sola era la ocasión de toda aquella arme- 
nia. I así, como suele decirse, el gato al rato, el rato 
alacuerda. la cuerda al palo, daba el arriero a Sancho, 
Sancho a la rnoza, Sa moza a él, el ventero a la mo- 
za, i todos menudeaban con tanta priesa, que no se 
daban punto de reposo». 

Se ve, Seflor Alcalde, que Cervantes, — que publi- 
có su obra inmortal a los b'4 años de haberse des- 
cubierto la ciudad de Santiago, es decir, cuando ya 
las cartas de Valdivia debiau ser uaui conocidas en la 
cortede Madrid i cuando y a, por mas de uu conducto, 
podia haber sabido aquélque aqui tenían los raton- 
cillos el apodo de lauchas, — repudió esta palabra i 
ni tan siquiera porjuar la puso en boca del espejo 
1 " caballeros andantes ni de la flor i uata de los os- 
eros. 
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La palabra laucha es un chilenismo que debo 
proscribirse de entre nosotros, que somos mui dados 
a rebelarnos contra la pureza del idioma, asi en lo 
de escribirlo como en hablarlo. Sabe bien V. S. que 
hasta nos hemos atrevido a querer enmendar la pla- 
na al conde de Cheste i sus ilustres compiches 

Que no se oigan mas fsas espresiones mal so- 
nantes: 

Como una laucha, 

Chilla mas que una laucha, 

Mas pobre que las lauchas, 

Mas pelado que una laucha, 

Mas conocido que una laucha. 

En todas ellas pega i junta mejor rata que laucha, 

Vuestra Señoría me perdonara tan larga como 
engorrosa esposicion. 

Pero se precisaba, como dicen nuestros amigos- 
Ios chées, para que V. S. se encuentre en disposición 
de declarar que, habiéndose referido en el decreto 
a las ratas, i nada mas que a las ratas, quedo yo 
exento con los mios de la amenaza de ser también 
conducidos a las parrillas de San Lorenzo, llama- 
das vulgarmente hornos crematorios. 

Que no se me venga a mí, Sefior Alcalde, so pre- 
testo del nombre con que me conocen los pololos 
del Portal, a hacerme niuguna mala pasada, por- 
que soi hombre de malas pulgas i prometo no deja 
hueso bueno al que pretenda jugarme la lalquint 

Como un último i decisivo argumento, hag- 
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valer a V. 8. la circunstancia de que el perfume deli- 
cado i trasminante de mis flores, que en lindísimos i 
codiciados ramilletes vendo al público, es el me- 
jor antídoto contra la bubónica, maguer trasmita 
con mayor eficacia los microbios del mal de amores 
que dicen a Y. S. le ha llegado a la médula, i sea 
ello para su mas cumplida felicidad.... siempre que 
no diga nones a esta mi respetuosa solicitud, que, 
repito, he elaborado con ayuda de vecino. No gusto, 
como otros, vestirme con plumas ajenas. 

Es gracia, Señor Alcalde. El Laucha. (Jardinero 
del Portal por la gracia de Dios i de las Chilenitas.) 



Advertencias. — Cuando en el año recordado de 
1900, trascribí esta última solicitud, hube de agre- 
garle a la copia esta nota aclaratoria: 

«Háceseme necesario, ya que me he encargado de 
copiar i publicar estas solicitudes de actualidad, re- 
comendar al señor Alcalde de Viña del Mar, que 
tenga en cuenta la petición de El Laucha, para el 
caso de que se le ocurra también esterminar en su 
feudo a las pobres e inocentes ratas. Oblígame a 
esto el saber que vive allá una señora a quien el 
Pontífice de los Demócratas, el malogrado i queri- 
do doctor Galleguillos, bautizó en ocasión solemne 
con el nombre de Tia Laucha, siendo lo mas oriji- 
~ rtl del caso que fué casada, diré mejor está des- 
ada con el Tio Gato.... enemigo temible de los 
^as yiñamarinos, a virtud da haber desempeña- 
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do o desempeñar aun el cargo de prefecto de poli- 
cía.» 

— Meses después de inserto el referido documen- 
to, falleció el personaje popular a quien todo ei 
mundo sautiaguino conocía con el apodo de «El 
Lauchas. La prénsale dedicó cariñosos artículos ne- 
crolójicos. Así decia uno de loa diarios: *K Laucha, 
célebre en los anales portaleros. vivirá por mucho 
tiempo en la memoria de la juventud de Santiago, 
que distinguía al viejo florista con un espeeialisimo- 
afecto i simpatía.— ¡Cuan ta3 historias de amor no 
habrán tenido su orí jen en un ramo de jazmines, 
magníficamente adornado por las diestras manos de 
El Laucha! ¡Eso Dios lo sabel Mientras tanto, crez- 
can en su tumba las rosas i las violetas, i su alma 
viva también entre las flores ■ 



Absuelta de prisa 



La coqueta, en bu agonía, 
clamaba por confesor: 
— ]Que me perdone el Señor, 
antes de morir! decía. 
Acude un padre. 

—A fé mía, 
¿cómo en tal tiempo anguatiado,- 
dijo, oir tanto pecado, 
ei hace confesión completa? 
I la absolvió a la coqueta, 
de prisa, a fardo cerrado! 
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Corazón de oro 



LEYENDA DE HADAS 



Era Invierno, en una noche helada, de calar los 



Reinaba una lobreguez intenaa, de boca de lobo. 

Rachas de viento remeciau las ramas desnudas 
de los árboles, haciendo balar de frió a las ovejas en 
el corral. 

Las pocas callejuelas del villorrio estaban desier- 
tas como un cementerio. 

Los campesinos, recluidos en sus pobres i desman- 
telados tugurios, a la luz de débiles candiles, se 
acurrucaban alrededor del brasero, refiriéndose las 
leyendas pavorosas del lugar. Primaba entre todas , 
la de «la vieja come-niños», de la cual se decia que 
atiababa por las rendijas de los ranchos a ios chicos 
regordetes para chuparles la sangre.... Muchos pe- 
quefiuelos lozanitos i frescos como una lechuga, ha- 
bían caido enfermos de repente, entre gallos i me 
noche, i amanecido muertos, flacuchos i secos co 
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un palo. Una vez sepultados esos chiquitines, agrega- 
ban los patriarcas de la aldea,— ellos la habían vis- 
to «por sus propios ojos», — la vieja los desenterraba, 
para devorarles hasta las canillitas... 

En una casucha del disperso poblacho, moraba 
an matrimonio de jóvenes i buenos ¡aquilinos de la 
hacienda, uncidos a la gleba en fuerza de heredada 
costumbre, jente temerosa de Dios i de alma sana, 
que no obstante su condición demasiado precarift 
hacia el bien a sus «hermanos del dolor», i aspiraba 
a romper un día el yugo mejorando de condición a 
costa de trabajo, economía i honradez. Ella, por mas 
que su estado a la sazou reclamaba cuidados espe- 
ciales, seguía atendiendo con celo sus quehaceres 
domésticos; todo lo mantenía con estrema limpieza 
i. una vez aderezada la frugal comida, aguardaba 
con la sonrisa en los labioB, al caer la tarde, la vuel- 
ta de su marido, resarciéndole con sus ternezas de 
lo rudo i fatigoso de las faenas. Al toque de ánimas 
ya estaban de ordinario recojidos. Él no frecuenta- 
ba ninguna taberna. 

Esa noche, por dílijenciaa premiosas, tuvieron 
que salir, i retenidos cou la charla i las consejas de 
urja familia amiga de los alrededores, se habian que- 
dado fuera hasta tarde. Cuando lo advirtieron, regre- 
saron de prisa i no tardó en cojerloa un profuudo 
íueño 

Vi viento silbaba en esos instantes con gran furia, 
ndo crujir los endebles techos de la ranchería. 
; mproviso sonaron tres golpes acelerados en 



nü 



1 



Ib puerta del casucho. Pronto éstos volvieron a re- 
petirse. La insistencia de los golpes despertó a los 
dormidos campesinos, llenándolos de sobresalto. 

Repuesto de su estrañeza i temor, el marido pre- 
guntó quién era el importuno visitante, i le coates 
tó éste, con voz cascada pero lastimera: 

— |Soi una infeliz anciana, que me he estraviado 
en el camino! Estol yerta de frió i mojada hasta loa' 
huesos! Dadme alojamiento, por piedad! Os lo pido 
por lo que ob sea mas caro! Si me lo negaseis, ésta 
seria la última noche de mi vida! 

— ¡Debe ser «la vieja come-nirioB»! esclamó ins- 
tintivamente la esposa. ]Dios mió, qué conflicto! 

— ¡Abridme, por favor! clamoreó de nuevo la an- 
ciana. 

— No creas en esas historias, repuso el marido, 
que era persona algo ilustrada, porque en algunas 
veladas del invierno leia libroB que le prestaba el pre- 
ceptor de escuela. ¿Cómo nos negaríamos a hacer 
un servicio, de temor a asilar a un fantasma? 

— Abridme la puerta, por favor!! gritaba la an- 
ciana, con voz cada vez mas quejumbrosa. 

— ¡Ábrele! dijo, por fiu, con cierta resignación la 
esposa, i como para animarse a sí misma, agregó: Si 
fuera «la vieja come-niños • , aquí no hai nifios que 
pueda comerse... 

£1 marido, previas las precauciones del caso, pa- 
ra no ser víctima de algún asalto de bandoleros, 
entrada a la anciana. 

La impresión que produjo su vista en la espos 
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no bien curada de miedos,— fué tal, que arrojó un 
grito i cayó desplomada en su cama, teniendo que 
Rcudir rápido el marido en bu auxilio. 

El candil que alumbraba el cuarto fue poco a 
poco empalideciendo, basta que por último la bohar- 
dilla quedó a oscuras. Esto ocurría en los precisos 
momentos en que el esposo habia advertido que 
se aproximaba para su mujer, el caso crítico del 
alumbramiento. ¡Su desesperación no tuvo limites! 

Pero, como por obra de majia, al puntóse espar- 
ció en la estancia una claridad sonrosada; i él atóni- 
to, observó que la anciana habia desaparecido, ha- 
llándose en su lugar una dama hermosa i elegante, 
que atendía a la enferma con la mayor solicitud i 
cariño. 

Cortos minutos mas, i loa vajidos de una criatu- 
ritft denunciaban la venida al mundo, de uu nuevo 
ser, del hijo amado del matrimonio. 

Marido i mujer no salían de su admiración, cuan- 
do vieron invadida la estancia por muchas otras 
señoras de aspecto risueño i bondadoso, que iban 
i venían disponieudo un rico ajuar para el recién 
nacido i pidiendo órdenes a la primera dama, la cual 
letenia al chico en los brazos i lo acariciaba mater- 
jnalinente. El niño habia acallado sus vajidos i la 
sonreía con delicia. Una orquesta invisible prelu- 
diaba dulcemente, i en tanto la estancia, de suyo 

destísima, se tornaba en una sala esplendida- 

•ite alhajada, 
o es para descrito el estado de ánimo de los 
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esposos, cuya estupefacción habia ido creciendo 
hasta hacerles perder la noción de su individualidad. 

Al volver en sí, notaron que las damas danzabau 
con jiros suaves sobre la alfombra del aposento, ti- 
rando besos al recien nacido, quien les correspon- 
día gozoso estas demostraciones, desde I03 brazos 
de... la anciana, pues éstahabia tomado bu primi- 
tiva figura. 

— ¡Yo soi la infeliz anciana a quien disteis alo- 
jamiento! díjoles con voz que deleitaba como una 
melodía. ¿Me reconocéis?... 

Los esposos se echaron a sus plantas. 

— |Levantaos! ¡Yo soi la Reina de las Hadas! 
(En este momento tornó a convertirse en una her- 
mosísima dama, ataviada con un traje de tan es- 
plendente pedrería que alumbró como el sol...) ¡Yo 
quise probar vuestro buen corazón, i os encontré 
dignos de ser premiados por vuestra bondad! ¡Aco- 
jlsteisme vosotros, después de haber yo golpeado en 
vano a las puertas de los palacios de vuestros duros 
amos i señoresl... En pago del hospedaje, quiero ser 
la madrina de vuestro hijo: 

Mil dádivas i valiosos presentes le ofrecieron en- 
tonces al recien nacido las otras hadas, i la Reino, 
añadió: 

— Yo, como regalo de madrina, le doi un corazón 
de oro. No es para que ame la Fortuna con avari- 
cioso ardor, ni el Poder con ambiciosa pertinac : " 
ni la Gloria con vanal obsesión. Quiero que ten 
un corazón de oro, para que sea bueno con tod 
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en primer lugar, con sua padree i hermanos, i pata 
que sepa buscar la Felicidad con modestia i hallar- 
la con discreción en el camino de la Vidal... 

I, dichas estas palabras, desapareció la Reina de 
las Hadas con las damas de su corte, dejando satu- 
rado el aposento de una fragancia esquisital... 



El niño creció i, sabiamente dirijido por sus pa- 
dres, fue un hombre digno, Berio i honorable. 

Con Iob rejios presentes de las hadas pudieron 
sus amantes padres cambiar de situación, sin que 
jamas se envaneciesen en la altura ni se olvidasen 
de protejer a sus 'hermanos del dolor i de la gleba». 

Pero lo que mas elevó a su hijo fué el regalo de 
bu madrina, fué bu corazón de oro, con que Bupo 
siempre buscar la Felicidad con modestia i hallar- 
la con discreción en el camino de la Vida!... 



-api 






Cosí va il mondo 



AI mee de hallarse imidos, 
Qué tristes, carilargos i aburridos! 



Y al mes de su divorcio, 
Qué vivaa las protestas de conaorciol 



Así este mundo marcha: 
Por fuego suspiramos, en la escarcha; 



Y suspiramos luego, 
Por la nieve, si estamos en el fuegol 
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Filosofía homeopática 



— Sé vero i ganarás fama de severo. 

— -Mujer que te guiña el ojo te quiere,,, eugaflar. 

—El vino no vino, íué llamado. 

— No te portea débil con tus pasiones fue) tes. 

— Por los imbéciles no debemos abrigar odio ni 
-desden, sino pura lástima. 

— El espejo de nuestra conciencia no se limpia 
sino en la hora de la muerte. 

— Busca en el amor col-i-Jlor. 

— La República de Jauja ea el principal estado... 
del mundo de nuestras ilusiones. 

— Contento, ándate con tiento. 

— Los de narices chatas son enemigos declarados 
del buen olfato de los narigones. 

—Para los hombres son las mujeres una plaga... 

lispeuBable. 

— Cásate, pero llevando contigo casa i l>'. 
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— Camisas almidonadas encubren muchas veces 
lacras del alma. 

— Los que tienen mala suegra no necesitan pa- 
sar por el purgatorio, ni de por ver. 

— Para descubrir tus secretos, confíalos a tu al- 
mohada. 

— Si a media noche te ocurre una buena inten- 
ción, deja en el acto el lecho i vé a realizarla. 

— El sol que se levanta es para los que aspiran^ 
el sol que se pone, para los mochuelos i los bribo- 
nes. 

— El suicida no se mata por puro gusto; lo matan' 
sus trapacerías. 

— rPara probar el temple de un amigo, hazle un 
servicio. 

— Persona mal educada, no llegará nunca a ser 
animal doméstico. 

— Cae desplomado, i quedarás desplumado. 

— Di «amen» a todo i te llamarán bendito* alabada 
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Una postal 



Para peueiles, Granada; 
para limas, el Ferú; 
para freBCo, la enramada: 
para luz, el alborada, 
i para la dicha,... tú! 






Testamentos raros 



A mi distinguido amigo, doctor 
Nelson de Sen na.— Bello Horison-> 
te (Brasil). 



Entre los animales que sirven al hombre i le ayu- 
dan en sus faenas i trabajos, el caballo i el perro se 
distinguen por su noble fidelidad i por el instinto 
maravilloso de que están dotados. Es por eso que 
gus dueños les toman un verdadero cariño, que aca- 
so las personas no se lo inspiran tan profundo e 
intenso. 

Sin recurrir a la historia del caballo de Calígula, 
al que este monstruo hizo cónsul, como todos lo 
saben, i sin hablar tampoco del perro de Luis XIII, 
que ocasionó una paliza dada por este monarca a su 
profesor David Rivault; sin valerme de tales cit?* 
que se me podrían tachar de invalidez, por ser aqi 
líos soberanos demasiado conocidos en la historia p 
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sus crímenes e imbecilidades, me propongo probar 
mi aserto, presentando a ¡a consideración de mu 
lectores los testamentos de algunas personas, queso 
han hecho célebres por la rareza i excentricidad de 
sus últimas disposiciones, en que declararon here- 
deros a uno u otro de Iob afortunados cuadrúpedos 
aludidos. 

Cuando alguien postrado en el lecho del dolor, 
empieza a sentir el hielo de la muerte, su primer 
cuidado, antes que se anublen sus ojos i se ofusque 
su cerebro, es distribuir los bienes que forzosamen- 
te ha de dejar en el mundo, i en esa ocasión los nom- 
bres de los seres que mas queridos le fueron acuden 
presurosos a eu memoria. Entonces es cuando seda 
la muestra mas evidente i tanjible del afecto, sim- 
patía, amistad o amor hacia los que nos acompañan 
en el viaje terrenal, compartiendo nuestras alegrías 
i nuestros pesareB. 

Las anteriores reflexiones sirven de indispensable 
prólogo a estas mal perjefladas lineas. 

Sin mas auto ni traslado, entro en materia. 



L'n articulo concebido en los siguientes términos, 
se consignaba en el testamento de Mr. Leitrim, ae- 
m — irlandés: 

Durante tres añoB enteros he deliberado de la 
.íera cómo repartir la fortuna que debo abando- 
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liar; i encontrándome bastante fuerte para sobrepo- 
nerme a las preocupaciones, digan lo que dijeren 
de mf, quiero i ordeno: — Para que loa amigos fieles 
que me han servido largo tiempo, contribuyendo a 
mis gustos i placeres sin ser excitados por el vil in- 
centivo del lucro o de laa recompensas, puedan tan- 
to como' bu naturaleza se lo permita, sentir los efec- 
tos de mi postumo reconocimiento, dejo al señor 
Morand encargado de beneficiar mis plantíos, desti- 
nando su producto a la alimentación de miB dos vie- 
jos i leales servidores, mi muía baya i mi caballo de' 
cola corta. Los dos serán puestos en posesión de sus 
pertenencias, construyéndoseles un cómodo establo, i 
sin que se les obligue a ningún trabajo. El cuidado 
de tan excelentes criaturas estará a cargo de Samuel 
Brün, quien se pagará como honorario de esto co- 
misión la suma de quince libras esterlinas. Como 
conozco las atenciones que siempre han merecido a 
Brun, muero en paz> 

En el empolvado libro de donde tomo estos apun 
tes, no se añade si el afectuoso Brun i el honorable 
señor Morand, cumplieron al pié de la letra las órde- 
nes recibidas en favor de la muía baya i del caballo 
rabón . . . 

En 1782, se dice que el parlamento de Tolos* dis- 
cutió largamente sobre el testamento de un labra- 
dor, que había legado todos sus bienes a un caba 
instituyendo por albacea o curador del bruto a 
sn sobrino, el cual Be reBistia ante la autoridad a i 
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empeñar ese papel. El parlamento confirmó el auto 
testamentario, i obligó al sobrino, bnjo una pena, a 
someterse a tan ridicula condición!... 

III 

Toca ahora su turno a los perros. 

El principa de Orange, temiendo que la ingrati- 
tud de ana cortesanos hiciese padecer a un perrito 
que habia sabido granjearse con mil gracias su amis- 
tad, le legó una suma de dinero suficiente para ase. 
gurarle una existencia cómoda i agradable. Una per- 
sona de su confianza quedó comprometida a correr 
con la fiel observancia de este encargo. 

El conde de Pembroque, contemporáneo de Car- 
los I, hizo un testamento, notable por lo que en se- 
guida copiamos: 

«Itera. — -Quiero que mis perros Bean distribuidos 
entre loa miembros del Consejo de Estado. Yo siem- 
pre me prestó a complacer tanto a los pares como 
¿t los comunes, de modo que no dudo de que ellos, 
a bu vez, no defrauden mía deseos en eate sentido, i 
no se desdeñen de admitírmelos i atender a su ali- 
mentación i subsistencia'. 

Un rico propietario de Pressac (Inglaterra), Mr. 
11, que falleció en Mayo de 1806, dejó mil li- 
asterlinas para un ciego que mendigaba por 
Mes, guiado hábilmente por un perro, el cual 



L 



6'2 D£ BROCHA GORDA... I FLACA 

debía compartir con bu amo de la inesperada fortu- 
na que el deetino les ponía a bu paso. 
Bate rasgo de ternura i caridad honra a bu autor. 

Un farmacéutico de Londres, Mr. Mille, legó to- 
dos bus bienes a uu perro llamado Arlequín Sitie- 
lino. 

IV 

En Enero de 1886, si no me equivoco, M. Er- 
nesto Blum publicaba en Le Bappel de París las lí 
neas que siguen: 

«Un ciego mendigo ha muerto últimamente, de- 
jando, como todo mendigo que se respeta, 10,000 
francos escondidos en su colchón de paja. Al lado de 
loa 10,000 francos se ha encontrado un testamento, 
por el cual el ciego instituía por su único heredero — 
a su propio perro. El perro tendrá de qué vivir hasta 
el fin de sus dias, porque el testamento lo ha previsto 
todo. Un pariente lejano tendrá la nula propiedad 
del legado, a condición de emplear la renta en ali- 
mentar al lazarillo. Hé ahí un perro que tiene hoi 
400 francos de renta en especies bien acuñadas i 
selladas en la Gasa de Monedal Cuántos falderillos, 
mimados por sus propietarias, no pueden decir otro 
tanto!» 



Por loa mismos dias en que la mala de Eur< 
traia los números de Le Bappel, de donde trad 
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el suelto preinserto, tuve oportunidad en mis co- 
rrerías reporteriles a que por ese tiempo me dedi- 
caba, de conocer un caso ocurrido en Santiago, que 
tiene alguna similitud con los anteriores i que re 
ferí descarnadamente en un diario. El Ferrocarril, 
como va a leerse: 

«En. loa primeros diaa de la presente semana se 
acercó a la oficina de la Caja de Ahorros de San- 
tiago, una señora de respeto i dijo que iba a hacer 
un depósito por primera vea. Como se acostumbra, 
el cajero señor Infante, que está en el primer de- 
partamento de la entrada, le indicó que fuese a 
verse mas adentro con el administrador señor Min- 
vielle, a quien debia dar, como lo manda el regla- 
mento, los datos del nombre Í apellidos paterno i 
materno de la persona acreedora a las imposiciones, 
su edad, estado, profesión, etc. La señora pasó en- 
tonces a la pieza del señor administrador, quien 
impuesto de lo que deseaba, procedió a hacerle las 
preguntas de estilo. No fué poca su sorpresa cuan- 
do supo que el imponente en pro del cual se harían 
los ahorros, era ¡un ser de la raza canina. El caso 
era completamente inusitado i no previsto por el 
reglamento de la institución, en cuyas disposicio- 
nes no Be estipula ninguna cosa referente a los 
irracionales. Pero esto no era un obstáculo tan se- 
rio como el de que debe dejarse testimonio en loe 
ros del rejistro de suscritores, del nombre i ape- 
los paterno i materno, estado, profesión i demás 
deificaciones mencionadas. En consecuencia, el 
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señor Minvielle ae negó, manifestando con toda 
amabilidad sus motivos a la señora. Habia todavía 
otra dificultad, que era insalvable: la de que los 
imponentes deben ir por si mismos a autorizar de 
un modo formal a otra persona para hacer los jiros 
en la oficina, es decir, para sacar el dinero. La se- 
ñora, por su parte, insistió, alegando el cariño que 
profesaba por el animal, que ha sido uu fiel guar- 
dián de su casa; que ella estaba avanzada de edad I 
quería dejar asegurada al perro su alimentación, 
de lo cual quedaría comisionado uno de los indivi- 
duos de su servidumbre. Estas razones no fueron 
bastante poderosas para influir en sentido contrario 
en el ánimo del administrador. La señora hubo de 
retirarse. Anteayer volvió nuevamente, con iguales 
pretensiones, i esta vez iba acompañada del perro, 
que es de color negro con algunas pintaB blancas 
en las patas, de mirada iatelijente i éjil en sus 
movimientos. Su dueña trató a toda costa de apun- 
iarlo como imponente.! 



En Inglaterra, allá por el año de 1889, hizomu- 
.cho ruido una demanda interpuesta por los here- 
deros lejltimos de Sir Henry Dean. 

Poco antes de morir, este sjp testó dejando a sus 
ejecutores testamentarios 75 mil libras esterlir-- 
anuales, para la mantención de sus caballos i de 
perros de caza, con prohibición espresa de r 
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hicieran trabajar a los primeros, permitiéndoles sí 
que llevasen los perros a lae cacerías, sin duda 
por serles un ejercicio hijiénico i un placer para 
ellos. 

Loa herederos bípedos de sir Henry Dean im- 
pugnaron el testamento, tildando de incapaces a sus 
competidores cuadrúpedos, porque no podían ni 
prestar juramento, ni firmar documentos, ni siquie- 
ra presentarse ante los tribunales. 

El tribunal ingles fué, sin embargo, de otra opi- 
nión, declaró válido el testamento; i los herederos 
de sir Ilenry Deau quedaron obligados a pagar 
anualmente trescientos Betenta i cinco mil pesos a 
los caballos i a Iob perros del difunto. 

[Qué sin número de bípedos envidiarían la suerte 
de esos cuadrúpedos! 

VI 

Gatos ha habido también — aunque escasean los 
ejemplos — favorecidos con disposiciones testamen- 
tarias. 

En Boston, miss May Wales dejó al morir (no 
podía dejar antes) toda su fortuna, avaluada en 8 
mil pesos, a su gato favorito. 

La cosa uo asustó a nadie, ni qué iba a asustar 
■»" un pais que es el de las excentricidades por exce- 
lia. No hubo tampoco demanda ante los tribu- 
■» para obtener declaración de nulidad del testa- 



I 



t>6 DE BROCHA GORDA... 1 FLACA 

meato. Eso bí que mas tarde se supo que el gafe? 
favorito de mies May Walee, era el que ménoe 
aprovechaba de la herencia .. 

VII 

Sabido es que en naciones mas adelantadas que 
la nuestra, existen establecimientos bien montados 
donde se da gratuito i solicito hospedaje a los ani- 
males inválidos por las enfermedades o por la ve- 
jez, i que en favor de dichos establecimientos se 
hacen a veces valiosas donaciones de dinero. 

En Londres, la señora Lucia Tempest, viuda de 
uu gran fabricante de tapices, legótoda su fortuna, 
que era considerable, al asilo de perros euBattessea. 
Lo curioso del caso es que en una cláusula testa- 
mentaria ordenó — ¿guare causa? — que los asilados 
se quedasen sin comer bocado en el dia preciso del 
aniversario de la muerte de su benefaetoral 

En Chile estamos encamino de poseer un hospi- 
tal i asilo para perros i gatos enfermos i abandona- 
dos. La distinguida señora Dolores Pinto Garmen- 
dia, fallecida a fines de 1901, instituyó al Supremo 
Gobierno legatario de la suma de 30 mil pesos, que 
deberán invertirse en la fundación i mantenimiento 
del mencionado hospital i asilo. 

Ignoro por qué todavía se tiene esperando el st 
to advenimiento, a los futuros huéspedes deei 
de beneficencia... 
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VIII 



Aunque para citas, ja bastan las que be trascrito, 
sin embargo no quiero privar a mis lectores (esciuai- 
va mente a ellos) de saborear el orijinal testamento 
de una dama tle la nobleza de Francia. 

Hé aquí su texto íntegro, sin quitarle ni ponerle 
una coma: 

-Atendiendo a que mi perro fué siempre el me- 
jor de mis amigos, lo nombro mi único lieredero, i 
entrego la disposición de toda mi fortuna, en la for- 
ma indicada, a la supervijilaneia i autoridad del 
marques de Villemur. Demasiado tengo que decir 
de los hombres: ellos no valen nada, ni física ni mo- 
ralmente (?) Mis amantes han sido débiles i enga- 
ñosos; mis amigos, falsos i pér6dos. De todas las 
criaturas que me han rodeado, en nadie mas que en 
mi perro he reconocido buenas cualidades. Tengo 
sobrada razón, pues, para disponer de mis bienes en 
bu favor. Itero.— Ordeno que gocen del legado aque- 
llas personas que obtengan caricias de éll...> 

Del juicio tan amable como justiciero que el sexo 
feo le merecía a aquella señora, se colije que ella 
habría, deseado que todos los hombres fuesen unos 
perros!. . . 

¡Bien dicen que hai mujeres con caprichos raa* 
!... que loa hombres! 



fflTtwmmnmnutmmtíí 



Buen consejo 



— [Óigame usted, seííorital 
— iQué capricho, caballero! 
— Por su deBden tan severo, 
de frió mi alma tirita.... 
—Pues, |atráquege a uu caldero! 
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El enamorado 



Si bai circunstancias en la vida en que el egoisuio, 
tau arraigado en el corazón humano, cede bu lugar 
'sin capitulaciones condicionales al desinterés, al ol- 
vido, al desprendimiento de uno mismo en pródeotro 
ser, escuando estamos enamorados, tributo que todos 
debemos pagar a nuestra naturaleza, horcas caudi- 
nas para todos los que batallamos en este valle de 
abrojos i decepciones. 

I ello no es una hipérbole, pino una verdad de a 
folio. 

Jl 

alguno de vosotros, amable lector o simpática 
>ra, se halla a la sazón enamorado, rerilfqueroe 
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ai no es cierto lo que afirmo, tan cierto coma que eí 
imán atrae al acero, digo, como que los ojos rasga- 
dos i eBpresivos de una muchacha enloquecen i sacan 
de quicio a cualquier hijo de vecino. 

Consulte cada uno su conciencia, póngase la ma- 
no en el corazón i cuente sus latidos i pulsaciones, 
i hable en seguida. Aseguro que su respuesta estará 
en conformidad con mi aserto. 



Veamos i analicemos. 

Como del sexo íeoque soi, trataré masculinamen- 
te, este asunto, porque audaz i punible atrevimieuto 
seria el mió, si me pusiera a sorprender o a escudri- 
nar las impresiones que ajilan i conmueven a las 
bellas hijas de Eva. 

¿Qué le pasa a un sujeto, qué es lo que sieute 
cuando alguna niña de rostro hechicero i de asesinas 
miradas le ha cautivado el alma? 

Si despierto, si dormido, si alegre, si triste, si ra- 
bioso o escéptico, si risueño o jovial, su pensamiento 
vuela a la morada de su querida- es ella la preocu- 
pación de todos los instan. tes, 
No es esto sólo. 

Es ella la deidad que lo guia en este laberinto o 
guirigai de la existencia, la luz que lo alumbra 
voz que lo alienta, el faro que le señala un rum 
seguro, la causa primordial de todo placer, el ceu' 
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a donde converjen todas sin esperanzas, aspiracio- 
nes i ensueños! 

Sin ella, el mundo está envuelto eu sombras. 

Cuando ellaha sonreido, todo se le presenta con 
coior de rosa, con el prisma del encanto i del rego- 
cijo. 

Cuando ella ae ha manifestado indiferente i des- 
deñosa, cambia completamente la decoración i los 
acerbos sinsabores no se le dejan esperar. 

De n n jesto de ella, de un capricho suyo, pende 
su tranquilidad i dicha. 



Si se pretendiera llevar cuenta de los suspiros 
que un sujeto exhala diariamente, ya en presencia o 
en ausencia de su amada, el matemático mas ejerci- 
tado se declararía impotente. 

Si se quisiera relatar lo que bulle en su cerebro i 
lo que palpita en su corazón, el literato mas eximio 
se daria por vencido. 

Si se deseara pintar todas [as imájeues que se forja 
la mente en sub delirios, el artista mas insigne se 
hallaría incapaz. 

Si se anhelara condensar en una pieza musical 
todas las protestas de cariño acendrado i puro que 
•"t arranca del pecho, el compositor mas inspirado 
encontraría inepto. 
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Cuando un sujeto está enamorado es un loco de 
atar. 

Comete las mayores barbaridades con una sans 
fafons i sangre fria envidiables. 

De todo forma castillos en el aire. 

Se le ocurre también que lo que a ella le sucede, 
es producido por él.' Si la ha visto festiva, supone 
que es él causante de su gozo; si la ha divisado 
taciturna, considera que & ha motivado su disgusto. 

Si estaba enfadada, cuántos reproches no se hace 
por no haberse conducido debidamente delante de 
ella. Si se hallaba contenta, cuántas veces no ae 
repite las frases almibaradas i ardientes que dijera 
a su oido, las galanterías con que la obsequiara, loe 
cumplidos con que la atendiera. 

jPobrecho! ¡I quién sabe, si enaste último flirt cou 
ella, era otra la madre del cordero!... 

VI 

Viviendo el hombre fuera de si, ¿qué puede hacer 
con calma, con acierto? Hada, absolutamente nada. 

Es hombre al agua! 

Si estudiante, arroja los libros. 

Si obrero, abandona laa herramientas. 

Si oficinista, se contrae tanto a bus obligacior c ' 
que por apuntar un dato, escribe el nombre d- 
adorado tormento... 
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Si rentista,... éste es un sujeto con muchos atri- 
butos i lo mejor será no meneallo. 



En suma, ¿el enamorado es digno de lástima o 
merece que se le felicite, cuando atraviesa por tal si- 
tuación? 

Que lo diga el que se atreva, 
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Pendant 

(parodia) 



Admiróse un... montañés 
de ver en su veciudad 
que niños de corta edad 
anduviesen en dos pies. 

—¿Cómo no pasmarme, pues, 
dijo mui formal el zote, 
atusándose el bigote, 
que suceda este portento, 
cuando hasta viejo un jumento 
en los cuatro hace su trote?... 



Los niños 



"¡Dejad venir a mi a los pequefiuelos...) dijo Je- 
sub, i estas sublimes palabras no las ha comprendi- 
do la muchedumbre de los hombres, de corazón 
frió como el mármol. 

Un niño es una arca santa. ¡No Oo aproximéis a 
ella sino con el maB profundo cariño i respeto! 

Cae una bola de nieve de la montaña, i va agran- 
dándose en su camino. ¿Quién podrá medir las con- 
secuencias de una mala acción en presencia de un 
niOo? 



"jos ánjeles no pueden sonreír de mas celestial 
ñera, que un tierno 6«í¿ cuando estruja el seno 
su madre. 






La mirada inocente de un niño, tiene el encanto 
de la esfera azul en un dia de primavera. 



El alma de un niño candoroso ea una cítara. 



La robusta palma del desierto que ofrece grata 
§ombra al peregrino, nació de una semilla. El hom- 
bre mas egrejio de la tierra, que brinda a sus seme- 
jantes los dones de su s&biduria, comenzó a andar 



En la injenuidad de las preguntas i respuestas 
de los niños, se descubre que el cálculo i la hipo- 
cresía, no les han enseñado aun a hacer muecas es- 
trenas con el rostro ni a emitir conceptos con dafia- 
do eufemismo. 

El que salva a un niño de la ignorancia, hace 
mas que el lapidario que pule las facetas de un dia- 
mante. 

El alma de los niños, es transparente como el 
cristal. 



Niños, flores ¡pájaros, ¡qué parecidos son! 
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El uiflo es arcilla; ¡su madre el moldeador! 



Loa sollozos de uu niño, enternecen hasta a las 
rocas. 



Todo ni&o es una bella esperanza pava sus padree. 
Perderlo, les taladra el alma! 
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Cantares 



Ya que no me das la gloria, 
al infierno no me mandes: 
déjame en el purgatorio, 
aunque por un siglo aguarde! 

[Quién, al notar su mirada 
anjelical i hechicera, 
imajinarse podría 
que tiene el alma tan negra! 

Cuando en las noches de luna 
tú te asomas al balcón, 
a la luna le das celos 
con tu carita de sol. 

Carpinterito, no des 
tan fuertes los martillazos, 
que mi amor está dormido 
i pudieras despertarlo, 
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Nina de Iob ojos negros, 
que incendian con bu mirada, 
¡tenme piedad! ao me mires, 
porque me abrasas el alma. 

Cierto que el hombre envejece, 
tan cierto como que hai Dios; 

mas su juventud persiBte, 
mientras conciba el amor. 



a o ventura? 
¿será verdad o mentira? 
La que me ama, me odia, 
i mis penas cauaa i quita. 



En el mar de 
naufraga mi corazón: 
arrójale un salvavidas, 
morocha, por compasión. 

Los placeres de la vida 
son efímeros, fugaces, 
i los dolores nos dejan 
una huella perdurable! 
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Ejemplos que edifican 



I*a prensa yankee i aun la del mundo entero, — 
puesto que el hecho tuvo resonancia universal, — 
dedicaron en el afio de 1884, elojiosos artículos a 
la memoria de un notable personaje, muerto de 
' manera trájica. víctima de su abnegación. 

El héroe había sido... un perro, llamado Secker, 
perteneciente a la hermosa raza de terranovas, i que 
vivía en el hotel San Telmo, cerca de la aldea El- 
dred, estado de Pensilvania. 

Por toda la comarca habíase estendido la fama 
de su mucha fuerza i prodijiosa intelijencia. 

Heder manifestaba una particular predilección 
por el mandadero del hotel, quien a su turno tra- 
tábalo con sumo cariño. Estaban papados co 
ee dice vulgarmente. A fuer de yankee a las d 
chas, el mandadero tenia bastante afición al wi 
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cargando a veces la mano en tal fonua, que caia 
presa de un sueílo profundo. El perro doruaia eu 
un cuarto contiguo a su apoBeiito. 

Una de tantas noches eu que el mandadero es- 
taba con una ture» de no te muevas, el fuego se 
declaró en el hotel, abrasaudo en un santiamén los 
diversos departamentos. Cuando huéspedes i em- 
pleados escapaban apresurad a ineute, el mandadero 
seguía en brazos de Morfeo, como si tal cosa, no 
obstante que las llamas comenzaban a amagar eu 
habitación. Loe compañeros echaron de menos al 
mandadero i a Hi-rkcr; pero no lee inspiró cuidado, 
porque ee imajinaron que ee habrían pueBto eu sal- 
vo por otra ealids. 

¿Qué pasaba, entre tanto, con los dos buenos 
amigos? 

Hecker, preocupado del inmenso peligro a que 
se hallaba espuesto su amo, — que dormía todavía 
como un lirón, — habíase encaramado eu su lecho, 
lanzando fuertes ladridos i ajilándole con furia la 
almohada. El hombre-piedra no se daba por alu- 
dido! 

Al fin salió uu poco de su aturdimiento, sacudió 
soñolienta rúente la cabeza, se restregó los ojos, i sin 
posesionarse del mortal riesgo que lo amenazaba, 
quiso arrojar de sí a Herl-er; mas, éste redobló tal- 
mente sus brios, que consiguió despertarlo bien, 
°" las circunstancias precisas en que el fuego no 
a tener con él contemplaciones de ninguna espe- 






cié. El pánico del mandadero fué iuuienso; se le 
espantó la mona, íp*o Jacio, i echó a correr a espeta- 
perros por en medio de una densa humareda i de 
las lenguas de fuego que lamían las paredes. Mi- 
mitos mas, i toda escapatoria habría sido imposible. 
Tras del mandadero, iba Hecker con la lustrosa piel 
chamuscada... 

Pero los nobles instintos del perro no habían 
quedado satisfechos con acción tan admirable. Ha- 
bía aun en el hotel otras personas que podia devo- 
rar el terrible elemento: Hecker se consagró a sal- 
varlas. Corría por los pasadizos i escaleras, hus- 
meaba en los dormitorios, ladraba, daba alaridos 
penetrantes. 

Una pobre señora huia llena de terror con un 
niño en brazos; se le cae éste; ella no atina a nada 
en su desesperación... Pero mili luego Héctor le de- 
vuelve al niñito, a quien había asido de la camisa. 
conduciéndolo hasta el regazo de la afhjida madre 
con el mas esquiaito cuidado... 

A pesar de su cansancio i de la sofocación i lú- 
gubre oscuridad que reinaban por todas partes, Héc- 
tor volvió a internarse en el hotel, cual dominado 
por un invencible i consciente espíritu humanita- 
rio; mas una gruesa viga enrojecida se desprendió 
de un techo, cayendo con estruendo sobre el abne- 
gado perro i matándolo en el acto!... 

La muerte de Hecker fué lamentada en Ele 1 ~ A 
como la del mayor filántropo. A su memoria s 
butaron los mas sentidos homenajea de cr nd 
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¡Cuántos otros ejemplos de sublime jenerosidad 
i abnegación de log perros, no rejistra la historia! 

¿Quién no conoce alguno de los hermosísimos 
episodios de que ba sido teatro el Monte Blanco, i 
tantos otros, que constituyen al perro en objeto no 
fiólo de tierna simpatía, sino de nuestra verdadera 
admiración? 

Cuando niño, lei un relato tan conmovedor, que 
nunca be olvidado i que ahora reproduciré pálida- 



aun viajero por espeso bosque, en com- 
pañía de su perro. A la grupa de su caballo llevaba 
una maleta con bastante dinero, para comprar mer- 
caderías en la feria del pueblo inmediato. 

En mitad de la jornada, el calor i la fatiga lo 
rinden. Antes de eeharBe a dormir la siesta a la som- 
bra de uu añoso árbo!, aliviana al caballo del peso 
que transportaba i lo Buelta a que se regale con el 
césped i la grama de los alrededores. El perro quedó 
a su lado. Ni insectos o reptiles venenosos lo ata- 
can, ni siquiera bandidos en despoblado... 

Al despertarse, iba avanzando la tarde ¡compren- 
dió que era menester marchar de prisa. Requirió 
bu caballo i con gran premura se echó a andar, de- 
'o por desgracia olvidada su talega. El perro, en 
le saltar de contento a su delantera, cual solia, 
tizó a ladrar desaforadamente i a empeñarse 



L 



84 BE BROCHA. GOHDA... I FLACA 

en ponérsele de atravieso en el camino, para que no 
continuase Era una displicencia demasiado rara e 
¡uesplicable. 

El viajero trató de hacerlo entrar en vereda con 
palabras cariñosas al principio i recouvencicmea 
después; pero resultaban inútiles. En lugar de obe- 
decerle i recobrar su natural tranquilo, el perro 
redoblaba sus manifestaciones estrenas. Hubo el arno, 
mui a su pesar, de recurrir al látigo, eou el mismo 
infructuoso éxito. 

¿Qué hacer en semejante inesperada eventualidad? 
La situación se complicaba mas a cada momento; 
el viaje, que debía ser rápido, se tornaba embara- 
zoso i molesto. Su lentitud era desesperante! 
Los ímpetus del perro crecían, eu tanto, de una ma- 
nera que alarmó demasiado álamo. El perro trata- 
ba de morder a caballo i caballero i arrojaba espu- 
ma por el hocico... La idea terrible de que el can 
estuviese hidrófobo, nació en el cerebro de! viajero, 
i aferrándose en su mente le infundió pánico. 

¡Qué gravísimo conflicto! No era otra cosa lo que 
sucedía, a su inicio, porque jamas por jamas el 
mastin se habia comportado así, i luego ia espu- 
ma que él arrojaba por el hocico, sus movimientos 
estrados i sus acometidas para morder, eran sínto- 
mas inequívocos de rabia.... 

Su vida estaba, pues, amenazada seriamente, i 
en talemerjencia, por mas que le dolíeraen elalrn - 
tenia que deshacerse de su antiguo compañero, 
pena de morir como éste también hidrófobo. 
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Tras duras i tremendas cavilaciones, observan- 
do que el mastín ae ponía cada rato mas farioso, 
amartilló con trémula mano su revólver i le hizo 
Us puntos... El perro herido, lanzando tristísimos 
alaridos se alejó en dirección contraria a la de su 
amo asesino. Éste violo con peBar profundo perder- 
se de vista; i cuando se disponía a recomenzar su 
marcha, por tan congojosa escena interrumpida, 
notó elestravio de su talega. En pos de una pérdi- 
da sensible, otra que lo agoviaba i arruinaba de un 
golpe. Como si lo hubiera partido un rayo! ¿Se le 
habría caído en el camino, cuando el caballo hacia 
quites a las embestidas del mastín? El tenía la certi- 
dumbre de que, luego que durmió la siesta, había 
acomodado la maleta sobre la cabalgadura. 

Vuélvese con presteza a desandar lo andado. A 
veces encontraba rastros de sangre del perro, lo 
cual acibaraba mas su situación. Pero ya no Be es- 
cuchaba ningún alarido del pobre bruto. Ocurrió- 
sele ir a inspeccionar en el mismo sitio en que se 
había recostado... ¡Ahí se hallaba allí su talega in- 
tacta, cubierta con el cadáver del mastín hidrófobo, 
que, aun muerto, parecía querer defenderla a den- 
telladas de. manos estrañaB!... 

El espectáculo dejó anonadado al viajero. La ale- 
gría de haber'recuperado su plata, enturbiábasele en 
presencia de la atroz inmolación que había cometí- 
an uu instante de locura rea), matando a su guar- 
n que quiso advertirle hasta lo último, el invo- 
carlo abandono de la maleta con diuero. 
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Dábanle ganas de quedarse llorando eu ese sitio 
maldito; pero ya se aproximaba la noche i podía 
ser victima de loa bandoleros. 

Partió al fin, agoviado por el mas cruel de los 
arrepentimientos. Jamas desde entonces se le vio 
reir. Esta pajina luctuosa de su vida la recordaba 
siempre con lágrimas en los ojos, aconsejando a sus 
hijos que nunca maltratasen a. los perros, porque 
éstos tenían alma i sentimientos mas nobles que loa 
que albergan muchos corazones humanos... 

Voi a relatar un último ejemplo, rigorosamente 
histórico como los anteriores, para justificar, diré 
mas, para glorificar la fidelidad i la intelijencia ma- 
ravillosa de los perros. 

Un miliciano francés, del tiempo de Napoleón, 
regresaba de la malaventurada campaña a laPenín- 
sula Ibérica, en que él habia sacado la tripa de mal 
año, tocándole un regular botin, que redujo a mone- 
das. 

Respirando dicha por todos los poros, llegó a los 
alrededores de Tolosa i se hospedó en una tonda 
que era concurrida por muchos bribones i gandu- 
les. Ahí festejó a varios rumbosamente, sin hacer 
misterio de que habia hecho su agosto. Uno de los 
mesoneros, que couocia las uvas de su majuelo, le 
advirtió prudentemente que se esponia a una mala 
jugada, encareciéndole circunspección i menos al- 
haracas. — «Bah! repuso el militar. Yo me he batido 
a las órdenes de Xapoleon i no le temo ni a Beico- 
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tú! Me basto con mi peno para repeler eualquieía 
intentona de robo.» 

A la mañana siguiente, cou laB primeras clarida- 
des de la aurora, se retiró de ta fonda, con su aire 
satisfecho i confiado. A un cuarto de legua de la 
{¿oblación, tres hombres se le dejaron caer de im- 
proviso en una emboscada, i sin darle tiempo para 
defeuderse lo asesinaron alevosamente. Cuando dis 
eutian el reparto del botin, el perro atacó con in- 
concebible encarnizamiento a uno de los malhecho- 
res, lo derribó al suelo i lo estranguló a dentelladas 
i mordiscos. 

Los otros dos desalmados huyeron a refujiarse 
■en las ramas de un árbol cercano, para aguardar sin 
niugunriesgoqueel perro escapase. Nocontabaucon 
la huéspeda. El perro los había divisado i al pié del 
árbol se instaló dando fieros gruñidos, empeñándo- 
se en subir para inflijirles el mismo castigo que al 
otro forajido. 

A medio dia pasó por los alrededores una patru- 
lla de jendarmes, quienes, atraídos por los ladridos 
del perro i las voces de socorro de los hombres, 
acudieron a inspeccionar. El perro salió a su en- 
cuentro con manifestaciones de alegria, i I03 condu- 
jo al pié del árbol, donde de nuevo se puso a ladrar 
desaforadamente. — «¡Al perro loco!, ¡al perro loco!», 
gritaban aquéllos, tratando de engañar a los jeu- 
-ies. Pero éstos, mas listos que los doctores del 
que rabió, se convencieron pronto de que no lo 
ia, i maliciando que habia algo de misterioso en 
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la treta de los asustadizos, los obligaron, mal de su 
grado, a descender. 

El perro casi se los comió, al tenerlos a su alcance, 
viéndose en dnros aprietos los jeudarmes para de- 
fenderlos. Esta especial inquina del perro los intri- 
gaba, cuando a poca distancia divisaron los dos ca- 
dáveres, a causa de haberse dirijido el perro a 
lamer el rostro de su amo con señales de agudo do- 
lor. Una puñalada le habia atravesarlo el corazón 
al miliciano; cerca de él yacía el bandido, con su 
cuerpo desgarrado. El arma homicida estaba ahí 
tinta en sangre, i no lejos, veíanse esparcidas las 
monedas del botin no. consumado. 

Los malhechores no pudieron esplicar nada de 
todo aquello. Estaban patentes las demostraciones 
de que se habia realizado un asesinato, que uno de 
loa occisos era el dueño del perro, que el otro había 
perecido destrozado por el animal,— i que los dos 
individuos acosados por el mastín no eran, sin duda 
alguna, ajenos a la trajedia, sino que babian sido 
del número de los noi"im Sus protestas de inocen- 
cia cayeron en el vacio; ilos jendarmes Iob llevaron 
bien asegurados a Tolosa, para que se esclareciesen 
los hechos. El perro no cesaba de rujírles con fero- 
cidad, i en cambio, hasta se dejaba complacido 
acariciar por los vecinos, que, cerciorados de ios cu 
riosos detalles del descubrimiento, formaron cortejo 
a la patrulla hasta la casa del juez. 

El proceso BÍguió todos bus trámites. El único i 
lator era el perro; mas, de una manera tan di 
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acreditaba la culpabilidad de loa forajidos, — arreme- 
tiendo siempre con eBtraordínario encono contra 
ellos, en cada careo, — que el juez tuvo por compro- 
bado que ellos habían sido los asesinos, juntamente 
con el que había sido estrangulado i despedazado 
en el mismo teatro del crimen, i los condenó a muer- 
te. Al subir al cadalso, cuando ya estaba perdida 
toda esperanza de salvación, narraron ellos con todos 
sus pormenores Jo que habia ocurrido! 

...El perro no dejó de ladrarles hasta verlos mo- 
rir en el patlbulol 
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Vida ardiente 



Volví a verla... ¡después de tanto tiempo! 
i antes de divisarla, 
me lo avisó un estraíío golpe eléctricol 

Amor de mi niñez, mucho lia dormido 
creíalo, apagado... 
i resurjo indomable, impetuosísimo! 

Las flechas de su májica mirada 
me dejaron heridas 
las fibras mas recónditas del alma! 

¡Su recuerdo me asalta i me conturba! 
¡Por mas que lo quisiera, 
no podría olvidarla nunca, nunca! 

II 

Amiga, me preguntas: 
¿por qué me siento triste?... 
]No ahoudes mi tormento! 
|Mis penas son amargas e indecibles! 
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¿Puede mostrarse alegre 
quien siervo jiine, 
i arrastra una cadena, 
la cadena jmi Dios! de lo imposible? 

¡A nadie decir puedo 

por qué me siento triste! 

I ¡ai! penas que se guardan 

en el fondo de! pecho, son horribles!... 

III 

Toqué esa vez sus manos... i eran fuego: 
corría por sus venas 
la abrasadora lava de un volcaul 



¡Oh, qué recio su pecho 

si ya me parecía 
en inminente riesgo de estallar! 

¡Qué pasión tan intensa era la suyal 
¿Por quién... con tales ímpetus 
latia el corazón de la beldad? 

¿No era el caso feliz de averiguarlo?... 

Con dulzura, me dijo; 
—¡Este amor nos sería mui fatal!! 
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La amistad 



VARIACIONES BOKKK UN MISMO TEMA 



I 



¿Cómo definir con exactitud aproximada lo que 
es la amistad? 

¿Con qué rasgos de sentida elocuencia condensar 
lo que encierra esta dulce palabra, que tan grata- 
mente suena a nuestro oído? 

¡Ah! para sintetizarla, — como para describir el amorv 
del cual le amistades una emanación i un delicado 
reflejo, — habría que empapar la pluma en el cáliz 
de las rosas i las azucenas, escribir sobre las ater- 
ciopeladas hojas de las magnolias, desparramar so- 
bre las lineas el polvo de oro que cubre las alas 
las mariposas i dar a las frases la melodía con t 
trinan las aves en la gozosa alborada! 



. 
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¿Qué ea la amistad, en la mas amplia i mas be- 
Ha de sus acepciones? 

Es una buena liada que nos conduce por un sen- 
dero fácil i llano, ni través de las espinas i abrojos 
que erizan los jarales de la vida. 

Es un ánjel de venturanza que nos brinda con- 
suelo en las horas negras del infortunio, cuando el 
desaliento i las decepciones amargas desgarran las 
fibras del pecho. 

Es una encantadora ninfa que nos halaga con sus 
afables sonrisas. 

Es una vfrjen de tostia benigno i earinoBO que 
nos ofrece en ciuceladu copa, un néctar delicadísi- 
mo, sin heces ni resabios. 

Es una especie de faro erijido sobre enhiesta 
roca, que arroja raudales de luz plácida, señalando 
un derrotero digno i elevado a los que se hallan es- 
puestos a naufragar en el proceloso golfo de las pa- 
siones i los vicios. 

Es una flor que esparce balsámico aroma para la 
delicia i el recreo de las almas. 

Es un astro que brilla en el cielo de la existencia 
con titilaciones de simpatía, que parpadea en las 
noches de la desesperación acerba. 

Ib un timbre de diamante que sella vínculos in- 
>lubles, haciéndolos perdurar al través de las 
■mun/as de la perfidia i de los rencores del odio 
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Es el símbolo de las afecciones mas puras que- 
pueden asilarse en el corazón humano. 

Es el benéfico roció que hace brotar en el espíri- 
tu loe jórmenes de la virtud i que impide se mar- 
chiten loa maa nobles impulsos e ideales. 
. Es un manantial de aguas cristalinas i que se 
apartan de los charcoa i los pantanos infectos. 

Es, por fin, en este «valle de miserias» — que no 
en vano ae llama tierra... — un oasis cubierto de ár- 
boles de regocijado ramaje, que invita al peregri- 
no a disfrutar de amenidad i de gratísima sombra. 

III 

Si la amistad no hiciese sentir su saludable i pre- 
ciosa influencia en las relaciones de los individuos, 
pasarían los hombres alejados entre si, mirándose 
con í^jos torvos i huraños. Seríamos unos parias, ago- 
viados por la tristeza profunda de la soledad i el 
aislamiento. Seríamos como esos viajeros que, per- 
didos en las arenas del desierto, claman infructuo- 
samente por un hilo de agua en que refrescar sue 
labios afiebrados i secos, o por una verde palmera 
bajo la cual poder dormir el sueño que repara de 
las fatigas de la marcha. 

Sin la amistad, la vida se envolvería eu lobregue- 
ces eternas, privada de resplandores tan bellos co- 
mo los de la plateada luna i de las rutilantes estre- 
llas. 

Sin la amistad, no saborearíamos la dulzun 
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que está impregnado el acento de quienes con des- 
interés e hidalguía noa confortan en la desgracia, 
nos animan i encienden nuestros entusiasmos para 
la lucha, nos estimulan -en medio de las peripecias i 
accidentes del tráfago mundano. 

Sin la amistad, los años serían una carga abru- 
madora i odiosa, un pesado fardo que llevaríamos 
a cuestas como una cruz. 

Sin la amistad, ¿de qué encanto podrían rodearse 
ios inocentes juegos de la niñez i las rosadas ilusio- 
nes; de la juventud? Careciendo de luz i colorido, 
se disiparían como nubes de humo. 

Sin la amistad, respiraríamos en una atmósfera 
asñxiante de sofocación, de tedio i hastio.. Viviría- 
mos, — si esto fuese vivir, — aplastados por una ca- 
pa de plomo, 

IV 

En cambio..., coa la amistad Be disipan las som- 
bras, se suavizan las asperezas del trabajo, se atenúan 
los rigores de la suerte, aminoran su crueldad las 
dolencias físicas, las amarguras morales encuentran 
un lenitivo, el alma aletea libre i segura por espa- 
cios infinitos,.. 

Con la amistad, la vida puede en algo i en mucho 

asemejarse al manso arroyo, de mullido lecho, que 

se desliza arrullando con su murmurio a los juncos 

" ~ -'itas que bordan sus orillas, por entre espadañas, 

r rñas tapizadas "de verdura i bosquecillos aro- 
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Con la amistad, gozamos dias como toe de la rieu- 
te primavera, llenos de indefinible agrado, en que 
soplan perfumadas brisas, en que la atmósfera se 
satura de ambrosia i en que. el firmamento se osten- 
ta límpido i diáfano, reinando por doquiera una 
apacible atracción, que convida al muelle solaz i a 
las tiernas confidencias... 

Con la amistad, la niñez se puebla de alegres pa- 
satiempos, la juventud se atavia de hermosas aspi- 
raciones, la ancianidad se corona de placenteros re- 
cuerdos. 

Con la amistad, el dolor no clava tan fuerte su 
garra, el tedio do infiltra su letal veneno, el cuervo 
del hastio no grazna... 



¡Amistad! ¡oh tú, paloma de blancas alasl 

{Infeliz el hombre que no haya vislumbrado un 
rayo de la luz consoladora que surje de tus divinas 
pupilas! 

¡Infeliz el que haya renunciado a seguir la risue- 
ña estela que dejas a tu paso, cuando vas avanzan- 
do como una diosa de bondad i de concordia, apri- 
sionada tu cintura con cendales del azul del cieio. 
ornada tu frente con una diadema de perlas, envuel- 
ta en un manto real salpicado de estrellas, aureolada 
de incienso i aromas, — linda como la visión • q " 1 
poeta! 

jlnfehz el que no haya comprendido que tú f 
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gas loe sollozos, enjugas las lágrimas i restañas las 
heridas que ocasionan amores desleales, reveses de 
fortuna, ingratitudes i maledicencias! 

¡Infeliz el que nunca haya invocado tu nombre, 
tan armonioso como las vibraciones de la tiral 

¡Infeliz el que haya renegado de tí, — |oh reina 
que curas los sinsabores de bu nostaljia a los espa- 
triados del Edén! — i que no te haya saludado con 
transportes de regocijo en las horas de ventura, i no 
haya ido a cobijarse bajo tu bendita tienda cuando 
el dolor golpea al corazón con su martillo de hie- 
rre!... 



L 



Contrastes 



No lejos de un misérrino tugurio 
osténtase soberbio 
un palacio, insultante con su lujo! 



I en el albergue triste se cobija, 

aunque sumida en sombras, 

resignada a su suerte uua familia! 



I en la rójía morada que deslumhra 
llena de resplandores, 
dominan la ambición i la amargural... 



El trébol de cuatro hojas 



Reinaba una tarde hermosísima, de ésas en que 
se respira fuego en la atmósfera... i en las almas! 
¡Pitrritrrw! . . . ¡Pitrritrrio!.... ¡Pitrritrriof... 
iba cantando con vocinglera alegría un jilguero, al 
par que revolaba p >r los guindos de la huerta enga- 
lanados con sus ramilletes de florecillas blancas, pro- 
metedores del lindo fruto agridulce semejante a 
globo de sangre. 

Un picaflor de caperucita encarnada i alas irisadas 
que arrojaban chispas af sol, paBÓ de prisa, como 
pluma que llevara el viento, sin detenerse. 

Una golondrina, envuelta en cendales de luto, 
pasó con alf jero vuelo, acaso retardada hacia alguna 
cita nupcial bajo alero cariñoso. 

ía mariposa vivida e inquieta, pasó ajitando sus 
<branas de oro i lapizlázuli... 



DEBBOCHA GOEDA.. 






Una arañita que se balanceaba con molicie 
columpio de hilandería, recogió su telar aéreo, asus- 
tada por la bulla i fué a esconderse en una grieta 
de uno de los guindos en ñor, instalándose al acecho 
de alguna mosca zumbona i novicia. 

— {Pitrritrriof... ¡Pitrritrrio!... ¡Pitrritrrio! ... 
seguía cantando el travieso jilguero, como si tuviese 
ansias de charlar mui largo! tendido. 

Una abeja que libaba el néctar para sus panales, 
continuó imperturbable la tarea. 

Las bumildes violetas del jardín asomaron sua 
cabecitas por entre el espeso cortinaje de las bojas 
que les formaban dosel, i volvieron a ocultarse de 
laa caricias de los céfiros lascivos. 

Un escarabajo apresuró el paso i se perdió en la 
yerba. 

Un pobre batraquio que buscaba escondite en la 
linde de un prado de juncos, abrió tamaños ojos, 
tanto que casi se le saltaron de las órbitas, sin atre- 
verse a interrogar al jilguero por su estraña alga- 
rabía. 

— Pitrritrrio!... Pitrritrrio!... Pitrritrrio!... 

— |Hola, compadre jilguero! esclamó al fin un 
chercan (1), que volvía de una escursioncilla al boB- 
que. ¿Qué nuevas hai por estos trigos,... digo, por 
estos guindos? 



(1) Ckedcan. — Nombre de nn pájaro mui coman: de) 
puche ckedcan i chedquefi. {Estudios etimolÓjiaos de las 
ira» de oríjen indíjena viadas en el lenguaje vulgar que 
Ua en Chile, por D. Axbjandbo Cañas Pinochet.) 
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— [Una de gran calibra, compadre chercan! 

—Pues, entónet-a, desembúchela luego; que el 
Bol quema demasiado pura entretenerse en requilo- 
rios. ¿Se ha sabido algo por acaso de aquella lloíca 
de gran pechuga, pero de poco seso, que emigró en 
vez pasad*, seducida por un tordo mequetrefe? ¿O 
es que el canario a quieu tanto quería la dueña de 
esta huerta, está arrepentido de echar carlitas al 
aire i piensa contratarse en algún café cantante?... 

— ¡No hai tal! Todas esas patochadas son cuentos 
de comadrea! Los compadres hablamos de cosas... 
mas serias I 

— ¿0 será que el zorzal de marras va a poner 
tienda, para que acaben de desplumarlo? ¿O que el 
picamadero está sin trabajo i quiere meterse de... 
empleado público? ¿0 quela diuca se entrará demon- 
jita de las de... dos en celda?... 

— [Vamos, compadre chercan, que usted tiene 
una leugüita... que ni de choroi para las habladu- 
rías de barrio! 

— ¡Así nos hizo Dios, compadre jilguero! De us- 
ted no se dirá menos... Pero, ya me ha picado la 
curiosidad i bueno es que no tarde mas tiempo en 
contarme las novedades que lo han puesto a albo- 
rotar el cotarro en la huerta. Hasta el sultán del 
harem vecino está diciendo: cacaraco, por saber lo 
que ha ocurrido. 

ü uBted no cierra el pico, no podré referirle 

■"a soí todo orejas. I cuente pronto, prontito! 
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—¿Conoce usted a Félix? Claro que sf. Ha esta- 
do aquí varias veces de visita. Es uu joven amable 
i decidor, aunque, fijándose bien en la comisura de 
sus labios i en su mirada melancólica, se descubren 
en él las huellas de uu dolor profundo. Sus mira- 
das soñadoras se pierden en el cielo, como si bus- 
case uua felicidad que le hubiera sido imposible 
hallar en la tierra!... ¡Cuántas veceB le he visto pa- 
searse a la sombra de I"b guindos en flor, suspiran- 
do, con los ojos húmedos de ansiedad, con la lie- 
bre reprimida de un amor que le domina el almal.. 

■ — [Bien! ¿I qué mas? 

— Ud. conoce también a Sofía! Sus ojos hermosí- 
simos encierran un mundo de promesas i delicias. 
Su cuerpo esbelto, su andar garboso, su busto escul- 
tural, su cintura flexible, su seno opulento, sus cade- 
ras contorneadas, su pié breve, su en fin, toda 

ella es un conjunto de gracias i atractivos en mag- 
nifica florescencia. 

— ...jl todavía en los preliminares! No siga dea 
cribiéndome a Sofía, porque para retratarla bien, se 
necesita un pincel mas rico que el suyo, compadre 
jilguero; i perdone la franqueza. Sofía tiene mucho 
de hechicera, a juicio de cuantos la conocen... i la 
adoran. No menegará, compadre jilguero, que todas 
estas fracesillaa se las hemos aprendido a Iob que 
beben los vientos por esa beldad. Déjese, pues, de 
floreos i al grano, que la cosa va interesándome 

— I Félix andaba esta tarde por la huerta, suu 
en sus tristes meditaciones; i al pié de los guir 



CtElfESTE BARAflOKA VÍOA 103 

■en flor le vi inclinarse a buscar algo, como si fuese 
una joya, en el prado verde de tréboles. Ocupábase 
en esta tatea, cuando acertó a pasar p<ir ahí Sofía, 
que ignoraba la presencia de Félix. I le interrogó 
con su dulce habitual sonrisa: — «¿Qué busca entre 
«atas hojas verdes de trébol? ¿Se le ha perdido la fe- 
licidad, i quiere hallarla en este sitio?*— «]Ah! si, 
Sofía! jBusco un trébol de cuatro hojas, que sea 
como el amuleto de mi dicha, que me dé la esperan- 
za de ser amado algún dia por aquella que yo amo, 
por aquella a quien no me be atrevido aun a decla- 
rarle la pasión inmensa que me inspira!' — «¡Usted 
empieza a poetizar. La de todos los hombres cuan 
do hablan con una mujer a solas! Yo también qui- 
siera para mí un trébol de cuatro hojjs. Mas, el pri- 
mero que encontremos o el único — ya que cb difí- 
cil hallar mas de uno — Berá para Ud., a fin de que 
sea feliz con la mujer que ama > I — «Es Ud. demasía. 
-do jeuerosa. ¿O acaso ha adivinado mi pensamiento? 
Esa mujer que yo amo es... eres tú, linda Sofía!» |I 
Félix, en un arrebato incontenible, se echó a los pies 
de ella!... ¿Qué tal?... 

— Hum! hum! A juzgar por la precipitación del 
diálogo i de la escena, por cierto que el trébol de 
cuatro hojas quedó entre las cosas olvidadas.... 

— Todo lo contrario! Encontraron el trébol de 
cuatro hojas al confundirse en un abrazo estrechí- 

10 i en un ósculo de fuego, que, seguidos de mil 

ramentos de ternura, hicieron ruborisarse a las 
as pálidas i arrojar llamaradas alas amapolas de 
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Jan cercanías. Yo vi el trébol de cuatro brazos 

digo, de cuatro hojas, que Consagraba Ja ventura in- 
finita de los amantes. Félix i Sofia... 

— No siga, compadre jilguero! Lo demás de 

este capítulo filosófico se presume. Está quemando 
mucho el sol, i me marcho 

— Adiós!... Adiosl... Pitrritrrio!... Pitrritrrio.' . . . 
Pitrritrrio! 

I se fué cantando el jilguero, al par que se aleja- 
ba de los guiudos en ñor, engranados con ramille- 
tes de botones blancos prometedores del lindo fruto 
agridulce, semejante a globo de sangre. 
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Majaderías dísticas 



¿Que no causas enojos?... 
¿No robas i asesinas con tus ojos? 



I Dichoso matrimonio! 
La mujer una arpia, él un bolonio! 



A una tenaz muchacha, 
no se hace desistir ni con un hachal 



¡Oh, tias! los primitoa 
obligan a cuidados esquisitos! 






El mundo es un fandango: 
¡a bailar, sí, señores..., en el fango! 



Cuando niña, ¿la abuela 
no tuvo trovador i cantinela?... 
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¡Qué imbécil es el santo 
que las faltas maldice con espanto! 



¡Cuanto mas vale un bueno, 
que acudir de los pleitos al veueno! 



¡Humano transformismo; 
de la mas alta cumbre al bondo abismo! 



Es linda criatura... 
a fuerza de cosmético i piutura. 

Eu pos de la Quimera, 
sin hallarla jamaa, ¡la vida entera...! 
* 

Una frase violenta 
en pechos bien hidalgos nunca sienta. 

* * 
El de corta nariz 

supone al narigón un ser feliz. 

[Dulce i triste poder 
de ana copa, una carta, uua mujer! 

* * 
Cariño vocinglero 

no lo quiero, mi amada, no lo quiero! 
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Airados o trauquilos, 
no usemos las espadas de dos tilos. 



Sensitivo rubor, 
ya rasgará tu velo un dulce amor. 



Pues no ganó la plata, 
la herencia a troche i moche malbarata. 



[Qué ventura ilusoria: 
no tener ni uu cigarro... i mucha gloria! 



El vinculo mas fuerte 
se destruye i estingue con la muerte. 



Con qué gracejo, al pije 
lo llamó la muchacha: lindo dije! 



¡Qué féivido calor, 
i al amante faltaba un cobertor! 



Hojas que lleva el viento, 
loe dias de la vida: ¡qué tormento! 



Cuando él estaba abito, 
execró con furor todo apetito! 
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No te erijas un trono, 
i no suscitarás celo ni encono. 



Resumen de una historia: 
el infierno encontró, en pos ( 



Vátame San Antonio, 
por completo no es ángel ni demonio! 



Mientras mas apartado 
el rincón de la dicha, mas 



Por su mucho equilibrio, 
se quedó en descubierto i en ludibrio! 

£1 corazón mas tierno 
no resiste asechanzas del Averno. 

Una vida pareja 
el conocer la vida no nos deja. 

Se prende la coqueta 
¡ai! en su misma telaraña escueta! 

No sienta bien d humo, 
cuando escasea del saber el zumo. 
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Del amor en las lides 
sucumben, sin sonarlo, ñeros Cides. 

Mentira es una chica 
que ¡guau su misma falsedad repica. 

¿Por qué razón el cojo 
el suelo pisa siempre con enojo?... 

Si el marido es eeloso, 
no conviene |Jesus! hacer el oso. 

En la mas simple brsma 
el desden sus narices luego asoma. 

¡Oh bella democracia, 
que suspira por ser... aristocracia!... 

Cacareado decoro, 
cuántas veces no es mas que polvo de orol 

¡Cuánta dicha en su pecho: 
el mundo, con ser mundo, lo halla estrecho! 

De zalamero mimo 
no duran el alero ni el arrimo. 

Secretos de mujer, 
el Diablo los maneja a su placerl 
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En los días postreros, 
los mas dulces ensueños lisonjeros! 



Dolor pasa en acecho 
de colarse tirano en algún pecho. 



¡Qué de cielos alcanza, 
sin poder alcanzarlos,... la esperanza! 



¡Si todos los antojos 
pudieran complacerse con los ojos! 



Si tú marchas con suerte 
..acaso hasta te libree de la muerte! 



No trates, no, tu vida 
cual si fuese una impúdica querida. 



Gritó:— ¡Soi inocente! 
i nadie interrogaba... al delincuente. 



La rueda del destino, 

¡cuántas veces la arrastra un remolino! 



En tus ojitos negros, 
la alondra de la dicha canta allegros! 



Baja de bonos 



i 



Cuando Pepe la conoció, era Maria una encanta- 
dora chicuela, que [había vuelto Iocob a todos loa 
de su casa. 

Un talle-cito de palmera, uu movimiento sandun- 
guero en el andar, un hechizo indefinible en todo 
Bu modo de ser, — amen de aquellas otros bellezas de 
rúbrica, que no perdonan los poetas chirles: como 
el cuello de cisne, la sarta de perlas, los carrillos 
aurórales i el hoyuelo hecho por las tres Gracias 
para ser rellenado (perdóneseme la vulgaridad del 
término) a puros besitos,— habían convertido a la 
dichosa Maria, en la tentación vivita i personifica- 
da de toda la vecindad a varias cuadras a la re- 
i 'a. 

tiéndase que de los mozos de la ¡dem, pues 
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entre las mozas la única tentación que les inspira- 
ba era del pelambre con agua hirviendo. Quién 
tu enemigo, el de tu oficio: refrán que podría en 
este i en muchos otros casos, tener la variante de: 
quién es tu enemiga, la que como tú oficia... 

Nada rnro parecerá, por tanto, que para propios i 
estrafios, María no sollamase María, sino Marajiia; 
i como saliese largo el nombre, decíanla con apó- 
cope cariñoso, Jita, que sonaba hijita sin mucho 
esfuerzo. 

Pepe, apenas conocióla, perdió los estribos, i no 
se hizo del rogar para llamarla con ese diminutivo 
que valia por una promesa matrimonial. No tuvié 
ronle los padres de María, unos viejos chochos, por 
confianzudo, sino que al contrario, les supo a al- 
mendras confitadas el que Pepe se la echase al hom- 
bro, con el Jita o el Hijita mas prematuro del 
mundo. 

II 



De tantas idas i venidas de Pepe, a casa i de esa* 
de Marujita, resultó loque debia resultar: que una 
noche la madre de la chica les cambió los anillos, 
en una ceremonia privada de esponsales, i ya Pepe 
se consideró seguro de su prenda, la cual — como 
chiquilla de ambiciones a ln moda, — aceptó la cosa, 
mas por los escudos de Pepe (me habia olvidad •'" 
comunicarte, lector, que el hombre era de peso) I 
por cariño a su prometido: esto era otro cantf 
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I uua buena mañana, el cura lea echó cuatro la- 
tines i los casó, quedando cazado Pepe per otnnia 
saeOuZA 

Al otro dia de la boda, cuando les llevaron, e! cho- 
colate, Pepe quiso servirse otra tacita, i como ella le 
tildara de goloso, el confianzudo de Pepe, con tono 
de deliciosa autoridad, le gritó quedo al oido: Ma- 
ruja! ... 

Ijo cual me escusa de largas disquisiciones, para 
hacer notar que a medida que se intimaba la con- 
fianza, perdía terreno el consabido diminutivo. 

ni 

A poco andar, advirtieron los amigos i relaciona- 
dos que el matrimonio cojeaba a cartas vistas. 

Como cuando esto ocurre cada cual ae empeña en 
ecliar lefia al horno, en vez de apagar las chispas, 
sucedió que Pepe i María fueron poco a poco hallan- 
do que el matrimonio es para ciertas parejas, un 
guiso desabrido i hasta llega a empachar. 

Á causa de que María no había aportado ni si- 
quiera un lotecito de querer, de afecto puro i sin 
falsificaciones, no se dio a buscar remedio al mal en 
la forma que cuadra a tan críticas circunstancias; i 
de ahí que, lejos de aminorarse i hasta desaparece^ 
como puede conseguirlo una buena esposa a los pri- 
meros asomos de desintelijeucia, fueron haciéndose 
las nubes mas i mas densas, i se veia ya pintado el 
temporal . 
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Pepe no era malo eD el fondo i aunque habia ya 
trizaduras en su alma, conservaba siempre apego a 
su cara mitad; pero manifestábase de una macera 
evidente un cambio en él, puesto que ya nadie le 
oía llamar a au mujer eon el cariñoso jita, ni aun 
con el agraciado diminutivo de Maruja, mucho 
menos "con el kijita que, dicho sinceramente, equi- 
vale a un poema de amor! 

Meses hacia que estaba perdida la costumbre del 
chocolate. A lo sumo, si en las mañanas se dignaba 
dirijirle la palabra, decíale Pepe: 

— Maria, necesito desayunarme temprano; que 
no demoren el té. 

A veces se daban café... mutuo i e 



IV 

Un domingo, tras largo tiempo en que invaria- 
blemente el barómetro había marcado chaparrón 
con truenos i relámpagos, hallábanse en ia casa de 
nuestros protagonistas varios amigos de confianza, 
a la mesa. Mal de au grado, i por no pasar por im- 
prudente, Pepe había tenido que quedarse. 

Su esposa, que poco rato antes lo había llenado de 
improperios, hasta casi agotar la paciencia de Pepe, 
tuvo también que disimular i ocupó, como era de 
estilo, su asiento habitual en el comedor. 

Loa amigos charlaban con locuacidad i alegria, 
cual si les importase un comino el mal predicamen- 
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to de I03 espesos o cual si do maliciaran que anda- 
bsn la procesión i el cominillo por dentro. 

La indiscreción involuntaria o maliciosa de uno 
de los comensales, puso por tema la felicidad con- 
yugal, i otro de ellos, tonto de capirote a las dere- 
chas, dijo: 

— Cierto, amigos, que no hai nada mas venturoso 
que el matrimonio. Ejemplo: Pepe con la señora 
María!... * 

Hubo un momento sensacional. 

Los sabedores de que se habla destruido en abso- 
luto la entente andiah de los aludidos, quedaron es- 
tupefactos, aguardando un estallido de recrimina- 
ciones. 

Pepe rompió sólo con esta frase, a medio mas- 
cullar: 

— Tienes razón. Jeroneio, en poner como ejemplo 
mi matrimonio con la señora María... 

I sin mas aguardar, pretestó un asunto urjente 
para retirarse. 

La señora quedó en ascuas i aprovechó la ausen- 
cia de él para tomar desquite, sirviendo a los comen- 
zóles picadillo de Pepe, a ios postres. 



El derrumbe de la casa se hizo inevitable, tanto 
nías desde que entró a intervenir ostensiblemente 
1¡¡ arpía de la suegra, que era todo un pozo de mal- 
dad i de intriga. 
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Pepe se azoraba en esas parrillas de San Lorenzo, 
i como no había aprendido a pedir le dieran vuelta 
para asarse basta \apepa del atina, amaneció una 
vez de tan mal humor, que molió las costillas a 
media naranja, arrancando también la dentadura 
postiza i la peluca a la revoltosa suegra. 

En seguida tomó bu sombrero i antes de cerrar 
la puerta con estrépito, ae despidió de elias con 
estas frases de efecto: 

— ¡Hasta mas ver, doñas Brujas'. ¡Qué el diablo 
os haga compañía! 

VI 



La noticia del escándalo cundió como mancha 
de aceite, i cuando se comentaba en un corro de 
amigos de Pepe, el estraño apelativo con que éste 
designara, al despedirse, a su suegra i a su mujer, 
un corredor de comercio habló sentenciosamente: 

— Ya los bonos habían bajado cuanto era dable. 
¡No se cotizaban en plaza! La quiebra era inminente! 



La Culebra i el Arroyo 

O SEA EL BIEN I B L> M A. Li 



(fábula) 

Rabiosa i desatentada, 
retorciendo sus anillos, 
por el campo una Culebra 
se arrastraba dando silbos, 
i un rastro de espumarajos 
señalaba su camino. 

lío lejos de la culebra, 
un Arroyuelo. tranquilo 
serpeaba por ei césped, 
sin alharaca ni ruido, 
i como «Uta de plata 
ninstraba su dulce brillo. 



—«Oye, ¡miserable Arroyo! 
el Reptil airado dijo: 
¿por qué marchas en silencio, 
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cual vergonzoso ínendjgoV 
Aprende de mí, que triunfo 
con mis agudos silbidos»! 

No se detuvo el Arroyo, 
ni replicó al desatino, 
sin importarle siquiera 
que el Reptil, con nuevos bríos 
le aplicase otros apodos 
a cada cual mas indigno. 

I atravesó la llanura 
el Arroyuelo tranquilo 
humeciendo las plantas 
con el riego cristalino, 
que es caricia jenerosa, 
que es jérmen de dulce brillo. 

En tanto el Keptil rabioso, 
se perdió con sus silbidos. 
su huella de espumarajos, 
bu razonamiento cínico,.. 
hasta dar con unas piedras, 
en donde se azotó él misino!... 



El fin del mundo 



'Juando la Esposicion Universal de Paria en 1889, 
circuló por millares, un papelito que Be ofrecía al 
publico mediante sólo diez céntimos. 

Este éxito estraordiuario se debió a que contenia 
una serie de profecías i oráculos lúgubres, a que 
somos aficionados todos los hijos de Adán. 

El rubro del papelito era el siguiente: El fin del 
mundo, el jueves 11 de Abril de 1901. 

Concordando unaa cuantas predicciones religio- 
sas, tomadas al azar, llegaban a la i-onchtsion de 
que la tierra dejaría de rodar «por el piélago in- 
menso del vacio», en la fecha anotada, ni antes ni 
después. 

En las vísperas (1) de la catástrofe anunciada por 

Falb, cuyo oráculo se anticipa a acabar con el glo- 

*>" sin para-caídas en queeBtamos embarcados, creo 

irtuno recordar las señales i anuncios del ca- 

1 : Este artículo apareció a fines de 1899. 
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taclismo universal que daba el famoso papelito: 

1. Grandes guerras en 1890 o 18¡)1; 

.2. Gran confederación de diez reinos en 1802. des- 
pués de la guerra; 

3. Venida de un Napoleón como rei de Grecia en 
1892, i de Siria en 1894; 

4. Ascensión de 144,000 cristianos al cielo sin ha- 
ber pasado por la muerte, el jueves 5 de Marzo de 
1896; 

5. Guerra universal, de Enero a Agosto de 1*97; 

6. Gran tribulación i persecución del Antecristo 
desde AgOBto de 1898 a F.nero de 1901, i predica- 
ción de Elias i de Enoch; 

7. Descendimiento de Jesucristo a Jerusalen para 
salvar a los judios i destruir al Antecristo, el 11 de 
Abril de 1901. 

El programa entraba en buen número de detalles 
de los acontecimientos enunciados, no omitiendo 
por cierto, la parte terrorífica, como ser: 

Asombrosos fenómenos físicos en la tierra i en 
el mar, en los rios i en las constelaciones, al soni- 
do de las cuatro primeras trompetas. 

Satán i sus ánjeles, precipitados a la tierra desde 
ios cielos atmosféricos, morada del «Príncipe del 
poder del aire». 

Plagas i calamidades del demonio en figura de es- 
corpión, i de los caballos con cabezas de leones, du- 
rante la quinta i sesta trompeta; 

Hambre, peste, martirio, etc., etc. 

I no decia mas, por falta de. espacio. 



J 



'j*¿* ** 



iLIMEXTE BAHAHOSA TKGA 121 

Como se ve. la redaccion-de los fatídicos presajios 
e habia hecho bastante llamativa. El empresario o 
los empresarios,— porque debían aer unos cuantos, 
puesto que para eso se necesitaba estrujar mas de 
rm meollo, — lograron a las maravillas su objeto, 
vendiendo, según estadística de un periodista pari- 
siense, un millón doscientos mil ejemplares del pa- 
pelito. 

Las tremendas noticias fueron comentadas por 
la muchedumbre; pero el espauto que acaso se pro- 
ponían producir los chuscos empresarios, no con- 
moviólas fibras de nadie, porque deapues del cohete 
chingado del año mil, en que el mundo se quedó 
con los crespos hechos para marchar al otro, no es 
tan fácil engatusar con anuncios espeluznantes, si 
bien, hai que reconocerlo honradamente, no deja- 
mos ahora nosotros de estar con el credo en la boca, 
por la colisión en proyecto de Biela con las hormi- 
gas terrestres... 

Mala ocurrencia seria ésta del Grande Arquitecto 

del Universo, porque nuestro planeta no está tan 

viejo que digamos, para que le tocfisñ desaparear 

prematuramente; isi asi sucediera, — quede rondón i 

zumbido tuviésemos que emigrar cu masa, quizas 

para, quedar metidos en mayores hondune en el 

otro barrio, — -ya tendría que pagárnoslo cavo San 

n Evangelista, que en su Apocalipsis nos iin 

metido, como inevitable precursor del acabo de 

ido, a un señor Antecristo, que aun no tenemos 

usto de conocer. 
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Bien pudiera que ya él estuviese eu este valle de 
miserias, pero puesto que todavía no nos ha man- 
dado su tarjeta de introducción, ni nos ha dicho si- 
quiera eBta boca es mía, nos asiste perfecto dere- 
cho para poner en duda su existencia. Y luego, ei 
Antecristo deberá, antes del giand succés. hacer por 
ahí algunas diabluras de marca mayor, de que to- 
davía tampoco nos hablan los periódicos, que ya 
las habrían pregonado a los cuatro puntos cardi- 
nales. 

A mayor abundamiento, si en los altos e inescru- 
tables designios del Eterno se hubiese suprimido el 
Antecristo, siempre nos asistiria la confianza de 
que ni iioi, ni mañana, ni pasado nos despachare- 
mos, porque el Apocalipsis previene otras formali- 
des, que darán tiempo cuando se llegue el caso, pa- 
ra arreglar a lo menos las maletas, ya que uo las 
conciencias, cosa mas difícil i que no haríamos a dos 
tirones. 

Cuaudo esos otros trámites se hayan llenado, en- 
tonces sí que vendrá la oportunidad de tomar los 
pasajes, los cuales pasajes no seráu de primera, 
segunda, ni tercera, sino todos de igual clase i ca- 
tegoría, porque las profecías aseguran para el día del 
juicio el reinado de la mas absoluta democracia. La 
barca de Caronte deberá hallarse provista con tiem- 
po de asientos largos i parejos, donde irán delicio- 
samente confundidos los que hoi se yerguen c 
mo estacas i los que se lo pasan encorvados por 
necesidad, que ya sabemos tiene cara de hereje. 
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Entonces, como lo pronostica Sau Mateo (a quien 
tampoco Biela podría dejar por embustero), «el sol 
se oscurecerá, i la luna nodarásu lumbre, i lase&tre- 
Uas caerán del cielo (esto sí que da que pensar en 
las actuales circunstancias, que serán de agosto pa- 
ralosfotógrafoa...), i las virtudes del cielo serán 
conmovidas, i entonces parecerá la seflal del Hijo 
del Hombre en el cielo; i entonces plañirán todas 
las tribus de la tierra, i verán al Hijo del Hombre 
que vendrá en las nubeB del cielo con gran poder i 
majestad. I enviará sus ánjeles con trompetas, i 
con grande voz; i llegarán susescojidos de los cua- 
tro vientos, desde lo sumo de los cielos hasta los 
términos de ellos.» 
Lo que sea, tronará! 
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Cancioncilla 



Dulce i retrechera 
es tu voz, 
i miras del modo 

unís encantador. 
jAil morenita, te pido 
¡te lo suplico por Dios! 
seas lo mas pronto mía, 
no tardes, no! 
TI 
Libre como el ave 
era yo! . . . 
mas, tú me tendiste 

red de seducción. 
¡Ai! morenita, te ruego 
¡te lo suplico por Dios! 
déjame vivir tranquilo, 
no tardes, nó! 



t ,< ^ » i ■ 
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Una comida de santo 



•■<• knas sníi.ris uní i; k .ii-.xte «demedio 



Apenas rayaba el sol en lti víspera de San Juan, 
se comenzaran los preparativos de la fiesta. 

Afanosamente las niñas de la casa restregaban 
con trapos jabonados las puertas i ventanas, sacu- 
dían sin piedad las sillas i limpiaban con té las 
'iiaiiohas de la vieja alfombra, comprada a lance i 
cuya antigüedad i dilatados servicios, bien podían 
correr parejas con la vieja entera en que durmió 
Nuestro Padre Sau Francisco. 

Un par de mesas, — también de edad respetable i 
una de las cuales guarda milagrosamente el equili- 
brio, por hallarse algo destartalada, — exhiben diver- 
sas c.hiiclieikif: ol litas de las monjas, floreritos,un8er- 
ae loza para muñeca, soldaditos de plomo en la 
i... de tomarse a Port-Arthur, una chicharra 
"-*{ otras cuantas chacharachas, restos de ce- 
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lebrados óleos, de novenas del Niño de Dios i de*¡ 
otros acontecimientos de trascendencia en la vida 
de aquella buena familia. 

No agrego que se divisaba alguna pequeña colec- 
ción de tarjetas postales, porque a la sazón en que 
ocurrieron estos sucesos, los inventores i correteado- 
res de la sin par moda no estrujaban todavía los 
bolsillos de los padres, de los amartelados donceles^ 
i de niñas desocupadas en estado de matrimoniar; 
i por otra razón principalísima, que entre jente «de: 
medio pelo» la moda de las tarjetitas no ha podid( 
hacer su agosto, a causa de la escasez... de circu- 
lante. 

En un escaparate barnizado por cuarta o quiñi 
vez en su vida de mas de medio siglo, pues habia^ 
pertenecido a los abuelos de las niñas, acomodaroi 
éstas una buena partida de botellas de mistela d*j 
apio, donde aun sobrenadaban hojitas de esta plan- 
ta «perenne umbelífera i comestible», — que diría: 
algún colejial del sistema concéntrico, — muestrí 
patente de que el licor verde habia sufrido su com- 
posición a los rayos del sol, con puro huachacai' 
aconcagüino i el cogollo de verdura respectivo* 

Algunas estampas de santos en las paredes, unas] 
macetas de junco en sendos vasos i algunas moni 
de las que obsequian en las farmacias, completabí 
la ornamentación de la vivienda. 



En cuanto a otros respectos, doña Juana,- r< 
quincuajésimo aniversario iba a festejarse,— x 
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tenido la precaución de procurar eon tiempo a sus 
bijas, dos guapas- chicas, enaguas relucientes 
con fimbria de miriñaques i unos vestiditos i cha- 
quetas a la ¿temiere. I para que pudiera decirweli'S 
un ¡ole! con todas ganas, habíalas provisto de unas 
cajitas de polvos i de cosméticos, que son tan adecua- 
dos como indispensables para transformar una sim- 
ple mujer o una mujer simple en un verdadero 
ánjel. 

«¡Lástima grande que no sea verdad tanta belle- 
za!» ha dicho un poeta... que no era leso. 

Dou Pancho, — el marido de doña Juana, — se ha- 
bía hecho un temo de veston, de casimir a grandes 
cuadros, que le sentaba a maravilla. Por aquel tiem- 
po no existia tampoco la casa proveedora de indu- 
mentaria de quebrados o de difuntos, que hoi día 
airees fraques a cinco pesos i coleros a tres chauchas. .. 
si no me equivoco. 

Para cintas i otros aderezos doña Juana, mujer 
precavida, si las hai, había venido haciendo para 
bien de su persona i de sus dos adorables vastagos, 
ciertos alcances en el presupuesto de los gastos in- 
dispensables, esperanzada en que para salvar de los 
apuros que se presentasen después, podría obtener... 
el despacho de alguu suplemento, sin temor a inter- 
pelaciones líe la minoría, o sea un niño de pecho 
de la casa. 



L 



i en el dia clásico de San Juau. 
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— ¡Ah! ya tan temprano, esclamó Eulalita, diri- 
jiéndose sonriente a abrir la puerta de calle. 

— / Yo soi! contestaron con la mayor frescura, se- 
gún es de estilo, como si esta frase no fuese una ver- 
dadera herejia, puesto que el Ego sum qtti sum sólo 
pudo decirlo Jehová, i como si los grandes filósofos 
que ha producido el mundo no hubiesen probado 
hasta la saciedad que nosotros, ¡míseros entes! no 
sabremos nunca si somos o no somos... ¡Yo soi! ve- 
pitió una fámula desde afuera. Vengo de donde 
mista Paulina. 

-—¡Ella habia de ser! 

— Dijo que deseaba mui buenos dias a la señorita 
Juana. Le manda este porte, i que dispense lo poco. 

— ¡A qué se habrá ido a molestar misiá Paulina! 
¡Tantas gracias! 

— Me encargó misiá Paulina le dijese que tenia' 
muchas ganas de verlas a todas, qjie estaba enfla- 
queciendo desde que ñolas ve. ¡Quién sabe si \& se- 
ñorita Juana las quiere convidar para la nochecita!;] 
(La fámula sabia enderezar indirectas del Padre 
Cobos, a pedir de boca.) 

— ¡No faltaba mas! contestó Eulalita. ¿Cómo ha« 
•bríamos de celebrar a mi mamá sin su comadre 
Paulina? Que venga sin cuidado i que no se olvit 
de traer a la Fidela, que me muero de ganas de abi 
zarla! 

— Entonces, adiós, mi señorita. 

—Toma este dulcesito i ese diez para carr 
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es un decir; porgue la casa de doña Paulina se en- 
cuentra a pocas cuadras de distancia.) 

Se retira la fámula si bien algo descontenta de 
haber recibido poca propina,— e!la habria querido 
que fuese para carruaje, — en cambio, nmi satisfe- 
cha, porque con su indirecta ha preparado el terre- 
no para quedarse sola en la caBa esa noche, con fines 
<|Ue el autor no entra a averiguar. 



—Pero, mire, mamá! profiere con desabrido jesto 
Eulalita, al llegar con el porte donde dona Juana. 
;Han mandado una cabeza d« chancho! [Siquiera 
hubiese sido una torta! En fin, algo servirán las na- 
ranjas con clavos de olor que la rotean! 

— Qué hacer, hijita! contesta la gorda señora de 
doña Juana. Mi comadre lo ha hecho así, porque 
sabe que a Pancho le gusta el tocino. Ademas, no 
pudo ella adivinar que habíamos comprado otra. 
(La santa se ha puesto mui benévola en au dia, para 
calificar las aficiones de su esposo i los regalos de 
sus amistades.) 

— I ademas mandó decir que esta noche se deja- 
rían caer... i yo tuve que enviarle recudo de que 
vinieran, no mas. (Entiéndase «no mas personas».) 

— ¡Mui bien hecho! MÍ comadre Paula es bastan- 
te partida conmigo siempre. Lo que siento, sí, es 
.o vendrá sola i tendremos a su hija, que es 
■"stigosa. 
ero es la hi-jita de su comadre Paula, digo, 
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de doña Paulina, ya que ahora ha entrado en la 
moda de cambiarse el nombre!... La Fidela quien; 
ser la primera, i llevarse las atenciones de todos... 
(El discreto lector comprenderá que hai picacena 
entre las muchachas, por algún i omine que sabe... 
partida doble.) 

— ¡Vayal [vaya! dice para bus adentros doña Jua- 
na, retirándose con el porte a la pieza arreglada 
para comedor. ¡Si yo hubiera sabido tal! ¡haber 
comprado otra! Pero, en fin, dos cabezas de chan- 
cho para tanto... (Doña Juana sabe poner unos 
puntos suspensivos!. . .) 



—¿I cómo te fué? ¿Diste bien el recado? ¿Quién 
recibió el porte ? Salió la Eulalia? ¿Estaba ya mui 
pintada? ¿Qué te dijeron? 

Estas i muchas otras preguntas hacia atropello 
damente Eulalia, a la fámula que fué portadora del 
sustancioso obsequio. 

Doña Paula, o sea doña Paulina, escuchaba con 
atención las respuestas. 

Al fin, preguntó a su turno: 

— ¿I nos mandaron convidar? 

— Sf, señorita. Dijeron que esta noche las espe- 
raban sin falta, que no dejaran de ir. 

— ¡No se ha perdido el regalo!... Bien! Mui bienl 
¿I no supiste qué jóvenes estaban convidados? 
terpeló Eulalia, soñando acaso con nuevas 
quistas. 
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La fámula hizo una significativa mueca de igno- 
rarlo. 

Mas tarde llevaba unos papelitos escritos de Eu- 
lalia, para advertir su visita, a... (Lector, uo me lo 
preguntes: menos averigua Dios i perdona.) 






A las cinco de la tarde, en casa de doña Juana, 
estaba la cosa que se ordia. 

A la mistela le bahía corrido la renta, ignorando 
los contertulios que el dolor de un padre hizo del 
apio entre los antiguos, una planta consagrada al 
duelo, por haber muerto el hijo de Ñemeo de la 
picada de una serpiente, que salió de entre unas 
matas de apio. Los amigos de doña Juana nada te- 
mían áe picarse con la mistela. 

La concurrencia apenas cabia en la vivienda, lo 
que hacia esclamar a cada rato a doña Juana, son- 
riente i obsequiosa: 

— ¡La casa es chico, pero la voluntad es grande! 

Los punteos de la vihuela alegraban los corazo- 
nes i las tonadas i zamacuecas se alternaban que 
era un contento, en medio de los pálmeteos, htt./a- 
les i dicharachos. 

Sulalita i Fidélita, — todos las llamaban, según 
es de uso i costumbre, diminutivamente, para uo 
f""*sr del delito de echárselas al hombro,- — estaban 
a una en la gloria, haciéndose sufrir reciproca- 
te el infierno de los celos , por las preferencias 
ue eran objeto ya de uno ya de otro, sin tomar 
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fondeadero eon ninguno, como si por tan peliagudo 
sistema de veleta no se quedasen tantísimas hijas 
de Eva para vestir santos . . . 

En lo mejor de la refriega, llegó Jacinta, simpá- 
ea viuda, de buenos bigotes, amiga de zarándeos, 
pues. — según su espresion corriente. — para eso era 
libre i liviana como el aire. Su relativa juventud, 
su natural festivo i rísuefio, su regular posición i el 
no haber quedado con media docena de hijos, la 
rodeaban de admiradores e interesados. De mas es- 
tá decir que por ella se sintieron atraídos los jóve- 
nes, como las moscas por la miel dulce i sabrosa en 
que presas se quedan moviendo nerviosa i deses- 
peradamente sus alas ...Con ía viuda podían polo- 
lear mas a sus anchas, B¡n temor de los repulgos i 
remilgos de las chicas solteras, que recitan como el 
papagayo los mandamientos de la leí de Dios. 

Agregúense a loj merecimientos de la viuda, su 
injeniosa habilidad para deferir a los ídisparos¡ 
—sin repeler a nadie ni atraer demasiado a ningu 
no, hasta encontrar al que le llenase el ojo í el gus 
to para ser elevado a la categoría de formal suce 
sor, — i su donaire esquisito para bailar la cueca, 
se tendrá sabido que ella recibió un capote, hasta 
dejarla rendida las danzas. 

Fidela i Eulalia, viendo que habían quedado cor- 
tadas por la viuda, estaban con uua murria de dos 
mil diablos, i ya iban a armar gresca a la triunf 
ra, cuando... 
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— ;Ya está la mesa puesta! entró diciendo a gran- 
des vocea doña Juana, que ya echaba los bofes 
por Iob mil afanes de la zambra. 

— ¡Santa palabra! esclamó con regocijo inconte- 
nible don Facundo (no me vaya a poner don Fecun- 
do, 3eüor cajista), un solterón empedernido, que no 
había sabido aprovechar su vida, según opinión de 
mas de una jamona a quien aquél no había queri- 
do hincar el diente... matrimonial. 

¡Qué ruido de platos i qué voceriol La honorable 
concurrencia se estrujaba bajo las cenefas de arra- 
yan, que cruzaban el techo de la pieza de uno a 
otro estremo, adornadas con banderolas i gallarde- 
tes tricolores. 

La mesa estaba cubierta por un albo mantel i so- 
bre éste, no se asomaban sólo cabezas de chancho... 
Llamaba la atención entre los presentes, un lindo 
castillo de dulces que. consumiendo todas sub eco- 
nomías de un semestre, había enviado de regalo a 
la santa el joven Telésforo del Pino, colejial de la 
vecindad, que prometía para el porvenir, enamora- 
rado de Juanita, la segunda hija de la anfitriona i 
su indispensable homónima. Telésforo había acom- 
pañado su obsequio con una tarjeta de fantasía, en 
que se destacaba un corazón atravesado por una 
flecha, con una académica dedicatoria a la señora, 
pues el colejial habiaoido referir que para llegar a 
ramas debe comenzarse por el tronco. Por lo 
las, en alguna entrevista concedida al píete por 
i Juana, en ausencia i con miedo aparente de 
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ser sorprendida por don Pancho, doña Juana ha- 
bíale dicho al joven:— Don Tehjfono, yo lo quiero 
como sí fuese mi hijo!... (Suegra en perspectiva al 
cabo, aunque por la emoción o por ignorancia le al- 
teraba el bautismo, en cambio hacia alimentar a 
Telésforo las raaa dulces esperanzas con aquello de 
hijo. ..mientras no tragase el anzuelo.) 

— ¡Remojar las cañerías! ¡Remojar las cañerías! 
repetía gozoso don Pancho, colorado como remo- 
lacha, invitando a lodosa beber. 

El entusiasmo rayaba en delirio, como diría cual- 
quier cronista. 

La comida era abundante, Tañada i suculenta. 

— ¡Qué buena manol ¡Qué rica la cazuela! ¡Estas 
empanadas no las comen ni las tmjeütcs del cielo! 
¡Si es de no dejar ni los hue&oal 

Estas i muchas otras esclamaeiones que me dejo 
en eí tintero,... para no abrir el apetito del lector, 
amenizaban el chocar de las copas, las risas i las 
repetidas saludes de los comensales. 

En esto, se alzó de su asiento ion Facuudo, copa 
en mano. Un amigo que tenia al lado, prevenido 
por él para que hiciese guardar silencio, a fin de 
que todos pudieran aplaudirle su brindis, golpeó 
cou la cacha del cuchillo en la mesa, con fuerza. 

— «¡Respetable concurrencia! ¡Señoras i señoritas! 
¡Caballeros i jóvenes! comenzó don Facundo. 

(Su voz, medio enronquecida i trémula por 
estado... de su ánimo.) 

«En este jardin de flores en que me eucueuti 
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I me siento (casi se sentó de veras) con el alma em- 
bargada (hai otras cosas que te tiene embargada 
I el receptor). No sé cómo espresanue; pero debo de- 
cir aunque Bean dos palabras (i ya lleva muchas 
diciins), para agradecer la amabilidad característica 
de los dueños de casa.» 

— |Que viva doña Juana! ¡Que viva don Pancho! 
gritaron en corólos asistentes. (Uno de éstos, iba a 
decir, equivocadamente: ¡Que viva la dama- Juana! ') 

— «Sí, señores! La respetable matrona doña Juana 
(esto de matrona, casi enoja a Eulalia i Juauita. 
convencidas como están de que su mamá no ha es- 
tudiado obstetricia... sino para si misma), tiene un 

carácter tan... tan tan (el tiin-tan-tan le 

produce retintín a don Pancho) tan... simpático i 
afable, que atrae a todos como el acero al imán! 
^¿Poresto de imán, Beria el tau-tan-tan?) 

— ¡Bravo! Bravísimo! esto es saber decirlas cosasl 
esclaman los oyentes. 

— «¿I cómo espresarme acerca de su benemérito 
esposo? (Don Pancho resuella fuerte, no sabría expli- 
car si de fastidio o do complacencia.) llanta tratarlo 
una sola vez, para que se le quiera con todo cora- 
ron! (Si lo tratase a menudo,... observó in poüo do- 
ña Juana...) 

«Por lo que toca a sus queridas bijas (¿que no 
lea babia ya tocado la rociada, por reflexión?), son 
a "" botones de rostí que exhalan el mas fragante 
na (doña Juana, no en vano les había compra- 
polvos de arroz), i para manifestar las cosas con 
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claridad, con ellas no hai quién pegue] (Después de 
tanta poesía, una frase tan prosaica... Lb que pasa 
con muchos oradores...) 

— ¡Eso eal ¡Eso es! gritan los mozos (mientras 
que Fidela siente vivas intenciones de dar al ora- 
dor un tirón de orejas). 

— «Bebamos, pues, señores, por la salud i felici- 
dad infinita de ellos i de toda esta honorable con- 
currencia, i porque en el año próximo. ..podamos 
volver, a reunimos aquí todos, los que hemos tenido 
la dicha inmensa de estar a su mesa en este gran 
dial. 

— [Notable! ¡Elocuentísimo! [Viva don Facundo! 
¡Viva su labia! (¡f vívala indirecta... para el año 
próximo!) 

Todos quedaron satisfechísimos del conceptuoso 
brindis, menos Fidela, a quien se le hizo agua la 
boca porque le echasen un floreo especial! 

En cuanto a Juanita, que no podia dejar de acor- 
darse del corazón atravesado por una flecha, Be de- 
cia para las barbas de su corsé: 

— Cuando Telesforo se reciba i se case conmigo, 
se la ganará a don Facundo! (Vuelvo a advertir al 
cajista que no le ponga don Fecundo) 



Eran las dos o tres de la madrugada cuando se re- 
tiraron los últimoB convidados. Ya muchos estaban 
de tres costuras mulitas; pues, la mistela i el vine 
habían tomado de cola i tirantes, al decir de ó 
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Petronila, una solterona muí amiga, ain embargo, 
de catar de lo bueno. 

Al marcharse a bu casa, el gringo mlsUr Jamen, 
uno de loa contertulios mas caramboleados, ee- 
clamaba: 

— Ohl mi quierer . . .que kai dos. ..santa Cuana... 
por mes!... 
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El beso de la suegra 



El beso de la madre ea el mas puro; 
1 beso de la hija es el mas tierno; 
I beso de la eEposa es el mas dulce; 
el beso de la suegra... vade retro! 



Interlíneas 



«La mujer es débil* : pura paradoja! 
Lo atestiguó El Ftni.v dalo* injenios, con au epit'o 
uema inmortal: 

*Que tanto puede la mujer que líora». 

No dijo la mujer que habla. 

Mucho menos la que jesticula i huís. 



Amo mas la virtud que la ciencia en la mujer. 
T detesto a lag mojigatas i bachilleras. 



Las madres que saben serlo merecen un trono 
de oro; las buenas esposas, uno de plata. 



vida matrimonial seria .un paraíso, si no hu- 
suegras.... de cascabel. 
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El día que funcionen Congresos Políticos Fe- 
meninos habrá que alquilar balcones. 
Entonces acabóse la política!... 

La carrera profesional mas hermosa en la mujer, 
la enseñanza. 

No mancha ni la orla de sus blancas vestiduras. 

Haciendo la autopsia de un cadáver, tiene que 
recocerse mucho las mangas. 

Alegando en los estrados de un tribunal, tiene 
que recojerse mucho las faldas. 

Si no, se hunde en el cieno i la pobredumbre. 

I en el mejor de los casos, no quedan inmuoea 
sus blancas virjinales vestiduras. 



Las mujeres mas bellas, han ocasionado la gue- 
rra de Troya i muchas otras calamidades públicas 
i privadas. 

Sobre todo privadas, que se hacen públicas. 



Cuando una mujer tiene gracia, bendita sea, si 
con su sal no aliña sino la comida de su casa. 



Lomas lindo en las mujeres, sus ojos. 
Hai ojos que besan, 
Hai ojos que azotan. 
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Las morfinas son motores eléctricos. 
Cuando mui menos. 

Hai hombree que dicen detestar a las mujeres, 
i las buscan siu embargo. 

Infelices de los que las detestan i no las buscan! 

Cuando veo de atravieso una niña en el albor 
de su juventud i de su hermosura, envidio a Bec- 
quer, que cantó con inspirado acento... al amor que 
pasa. 

Sino hubiese mujeres, seria necesario inventar- 
las, que dijo el gran Víctor acerca de Dios. 
Ellas son diosas. 
I también demonios. 



Las niñas que leen Pablo i Virjinia, se embria- 
gan . 

Esta embriaguez es mas peligrosa que el alcoho- 
lismo. 

Tú, que crias una hija, evita al lobo. 

" ra ten presente que el lobo es un artículo de 

era necesidad. 

í hablaba un viejo verde. 
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Fia. 

Fia. 

Fia. 

Pero.... hasta cierto punto! 

Frajilidad tiene jénero femenin 



El derecho mas noble que puede reconocerse en 
a mujer, es el ejercicio de la caridad. 



La isla de San Balandrau, es una ficción poé- 
tica. 

Si existiese, pobre de au descubridor! 



El dia que otras reiijiones puedan exhibir una 
mujer mas sublime que María, deberá contar con 
una luna mas el estrellado firmamento. 



L 



Escenas ''im-políticas" 






Esb'opií'io cómico i netamente popular 

en un acto 

i, — para mayor desgracia— en verso, 

con ribetes de histórico... porque acaeció 

en no seque parte... 

I 

Preliminares 

Locahar. pobre cuartucho, 
que se halla mui adornado 
con un trapo colorado... 
(que, a t'ó, no lo adorna mucho). 

Personaje: un caballero 
*al parecer», de ademanes 
uaui sueltos, en mil afanes, 
entre dulce i entre fiero. 

Coro, porque coro tiene 
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este juguete dramático: 

de hombres un grupo simpático, 

que no está como conviene. 

U 

Pfimera escena 

, Uno. — ¡Que hable el candiaM 
Olrol — No se haga e rogar! 
El. — Señores, voi a hablar! 
Esperadme un corto rato! 

Uno. — Para que él se entone 
con un poco de cofiaque 1 . 
Otro. — Éjenlo que se atraque... 
|Vival... (aquí la de Cambrone.) 

III 

Segunda escena 

Un roto. — ¡Ya se curó\ 
Un huaso. — ¡Con el kijunal 
UnJUósqfo. — ]Qué tuna 
tan maciza aquí se armó! 

El candidato.— «Señores: 
hondamente conmovido... 
(¿el mareo le ha subido, 
por probar tantos licores!?) 

«La patria en peligro ae halla, 



, 



i por eso estoi aquí... 

no se salvará sin mí... 

l;i. ..(la musa le hace falla'.) 

«Venid hacia mi bandera, 
que tremola independiente... 
aunque compraros se intente . . 
(¡si estarán pa la cartera!) 

«Hoi no se elije a los buenos; 
los partidos están maloB; 
ya moleremos a palos... 
(¡serán molidos... loa menos!) 

«De e«ta tierra tan amada 
se lia fugado el patriotismo... 
¡Salvémosla del abismo! 
[Pafreir monos en la Atjuada!) 

«De mi modesto retiro 
he tenido que salir, 
para firme combatir... 
(¡no le salga mal el tirol) 

eVo quicio ser diputado 
par» decir claridades 
en el Congreso, verdades... 
;que no estará trabucado?) 
i yo salgo victorioso, 
os prometo mil venturas... 
(pelaitas i maúras 

brevas dará el chistosol) 

Uno. — ¡Viva el gran patriota! 
el eminente e 
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Otro. — Calla, bolinisla, 
mejor mámame la u/ota'. 

IV 
Escena final i patética 

Un roto. — ¿Con qué me halaga, 
iftor, por darle mi voto? 
El candidato. — (|Qué roto 
mas pedigiieñol) ¿La paga? . . . 

El rotiio.—Ptié, iñor, 
se queará con las gana?; 
ya áejutres palanganas 
está harto el pueblo eleutorl 

Otros. — ¡Niño, qué bien juao, 
si el hombre con nada, paral 
Él por su bonita cura, 
quiere hacerse denutaol 

Otros mas. — Sin que su aiieiio 
al iñorito le cueste... 
¿I cómo querrá celeste? 
¿habrá tomao veneno?... • 
([Miren qué guapo portento!) 
(¡Abajo el que a nadie nutre!) 
(¡A éste le salió él pitrel) 

(¡Abajo el jutre mugriento!) 

(I hubo una de pescozones; 
las botellas se quebraron, 
i por poco no sacaron 
al jutre los pantalones! . . . ) 
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La celosa 



CUADRO AL CAKIION 

¿Qué es 3a celosa? 

Una hipérbole del amor. 

Una ecuación con varias incógnitas. 

Uii metaloide conocido desde la mas remota an- 
tigüedad, desde Juno inclusive... Loh alquimistas de 
la edad media precisaron sus cualidades de cuerpo 
quebradizo, insípido i con pronunciado olor a azu- 
fre. Da violenta esplosion, al ser espuesto a los ra- 
yos de una sorpresa injraganti... 

Es una pulga eu la nariz, o una chinche en el 
oido. 

Es una remora de la paz i la tranquilidad matri- 
monial. 

Es un para caerse. 

Es un combustible latente que se enciende sin 
Tiecesidad de fósforos ni pajuelas. 

Eb una careta que disfraza a veces el odio i has- 
ta traición. 
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Es un piso mal empedrado que provoca la mar 
de tropezones. 

Es un anacronismo en la vida galante i elegante 
de nuestros dias. 

Es una planta erizada de púas. 

La celosa es... para decirlo de una vez por todas, 
un jaguar (se me deslizó el terminacho!) hirsuto, 
que no debe figurar en la feria... conyugal. 



La celosa es siempre fea. 

lo es o no lo es, de verdad. 

Si lo es, no hai mas que hablar, para que acepte- 
mos este axioma irredargüible. 

Si no lo es, hai que creerle a ella, — la parte mas 
interesada! — que se apoca i se declara, jimoteando, 
estampa de la fealdad. 

Si duda de su esposo o de su amante, ¿qué otra 
cosa la inducirá a temer verse pospuesta, si no es 
su creencia de que la otra tiene, precisamente, mas 
gracias i encantos que ella? 

1 si no fuera esto, ¿cómo su rival lo esclavizaría 
a él i le haria su presa o su víctima? 



Débil de carácter, dominada por el demonio de 
la desconfianza, piensa sin tregua ni fatiga en que 
ha de ser espatriada del corazón del que ama o dice 
que ama; i soñando con imajinarios ostracismos, 
Hora su desventura i mala suerte a moco tendido. 

¡Si sólo se concretase a llorar!... 

A todas horas, pone en tortura sus ojos, sus o 
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su olfato, hasta su tacto, husmeando alguna señal, 
algún indicio que la ponga en situación de descu- 
brir quién es su émula afortunada. No se pregunta 
primero si existe; ella se la forja en su fantasía ca- 
lenturienta, i cuanto está al alcance de sus sentidos 
o de su ... imaginación, ¡a confirma en sus sospe- 
chas, le produce insomuios i pesadillas, la vuelve 
loca, la convierte en una furia infernal! 



Nada mas ridiculo que una mujer que sigue loa 
pasos de su marido i no le deja a sol ni a sombra; 
que llega hasta atiabar por las rendijas de las puertas i 
loe claros de las celosías; que, en una tertulia, no 
es capaz de disimular su enfado i echa chispas por 
los ojos (hasta se ven casos de que por la boca eche 
sapos i culebras. . . ), cuando ve a su dueño que habla 
afectuosa o atentamente con otra i que hasta se per- 
mite ¡a monstruosa licencia de invitarla a un vals... 

Nada mas bochornoso i estu ... pendo, que una 

mujer que vela, como el paco de la esquina, cerca 

de las casas donde le ha visto entrar una vez; que 

vade tapada al teatro para clavar sus ojos donde él 

los dirije, reservándose el derecho de clavarle las 

sonrosadas uñas cuando ... lo crea oportuno; que 

fraterniza ¡uf! con el lacayo o con la criada, para 

igarue de lo mas mínimo, de si tosió o no tosió 

ifreutar tal o cual casa, de si miró o no miró 

evidentes malas intenciones aquí o allá. 
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Esos cuidados ¿los dicta un amor dulce, sereno, 
tranquilo', un amor verdadero, en una palabra? ¿O 
los sujiere sólo un egoísmo mal comprimido i mal- 
comprendido? 

¿Hai en esas bajezas, en esas intrigas, tontas o 
habilidosas, algo que ennoblezca, que se armonice 
con el espíritu delicado del sexo femenino? 

¿Cumple la mujer, de esta manera, con iusidias 
i malas artes, su hermosa misión de ser luz de ale- 
gría i bálsamo de ternura? 

En esas andanzas a que arrastran los celos, ¿no 
se ajan sus alas blancas, con que dotada fué para 
volar por espacios sonrosados i diáfanos? 

— I Ahí me dirá alguna lectorcita, arrugando el 
entrecejo, — ¿vos queréis que el hombre" cometa im- 
punemente cuánta falsía e infamia le venga en ca- 
pricho?... 

— ¡Calma! calma! señora mia, os replicaré yo> Si. 
no me he declarado jamas enemigo de la moral. Si 
os he de hablar en plata, yo no quiero la poligamia 
donde la prohiben estrictamente las leyes, ni aplau- 
do a esos entes descarriados que andan a salto de 
mata. ¡Ni por piensol yo no bato palmas tampoco a 
esos renegados del amor, que, olvidando juramentos 
sagrados, van a prosternarse a las plantas de esa 
terrible la otra, . . . aun cuando mas no sea para pro- 
bar intenciones. 

Esos hombres malvados cometen una Falta, 
Delito, un Crimen atroz... (La mayúscula es de : 
brica.) 
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Pero, ¿sois vosotras, ¡oh celosas! las llamadas a 
castigar al delincuente supuesto o efectivo? 

¡Nólnólosdirécon mi habitual franqueza. (.4 /rau- 
co no me la ganaría, como vais viéndolo, ni uno de 
los doce pares...) 

Hai dentro de todo sor un juez severo e inexora- 
ble, que no duerme... («I la conciencia, velador 
gusano...» — dijo el poeta.) 

Dejad al pecador, a solas con su implacable ene- 
miga... Ésta le desgarrará las eutraflas, le aplicará 
al pecho una marea de fuego. 

Vosotras, en tanto, no deis rienda suelta a vues- 
tros furores; que la virtud santa de la humildad 
aplaque, sofoque vuestras iras; lejos de desataros 
eu improperios, de tirar con los platos por la cara. 
de tender bajas celadas, de hostigar con violentí- 
simas recriminaciones, haceos aun mas afables i ca- 
riñosas, tended con esquiaita amabilidad la red de 
vuestros inagotables encantos i caricias. .. i así lo- 
grareis, sin lugar a réplica, que vuelva al redil la 
oveja descarriada. En la música de vuestras pala- 
bras i en el sortilejiode vuestras miradas, tenéis loa 
medios seguros de dominar a esa fiera... si no eatá 
mui cebadal T aun en este caso estremo, preferible 
será siempre recurrir a la diplomacia, áutes que de- 
clararle guerra abierta i sin cuartel. 

El hombre puede, jes claro! enredarse en las zar- 
leí camino; i si no eatá empedernido su corazón — 
, mui insólito! — aun cuando haj a caido una vez, 
veces i muchos mas, habrá siempre esperanzas 
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de que pueda rejenerarse con las aguas refrescan - 
tea i puras de un dulce reproche, formulado por 
unos labios prontos al perdón, tintes que a los in- 
sultos i amenazas de mal tono, de tono rasca-tripas. 

La celosa, en vez de amar, aborrece... i se da a 
aborrecer. 

Anida viboras en su pecho. 

Tiene el alma impregnada de hiél i vinagre 

Busca la sombra, porque la luz la hiere. 

Se habitúa primero al escándalo doméstico, para 
buscar insaciable después el escándalo de la calle 
pública, de los estrados de los tribunales, de la pren- 
sa misma, sin comprender que la sociedad la hace 
pasto de cuchufletas i murmuraciones acres en vez 
de compadecerla.... ¿I cómo apiadarse de quien es 
un atentado viviente contra el órdeu privado i 
público? 

A la celosa, para que no dañe a otros ni se dañe 
a sí misma, hai que ponerle camisa de fuerza! 

Con que,... dejémonos de celos sosos i sonsos. 

Venid acá, ¡anarquistas! 

La vida es la vidal 

Los celos son el infierno! 

La dicha estará Biempre a diez leguas a la re-íin. 
da de una celosa. 

1 pensar ¡oh Grande Arquitecto del Universo! 
faldas i celos son casi sinónimos 
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¡Orbe desventurado, coa tantos millares de celosas! 

I bien, amigas mias: . 

Probad las artes de la seducción, en vez de aficio- 
naros al ejercicio de la artillería Krupp. 

Algunas", quizas, caeréis en la demanda; pero en 
el peor de los conflictos, ésas habrán ganado el cielo 
con las palmas de su martirio!... Amen! 
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Quisicosas 



— Dime, ¿cómo tus ojazoB 
tienen tan raro fulgor, 
que con sólo una mirada 
fundieron uoi corazón?... 

— Para resolver el punto, 
dígame, ¡tierno señor! 
de qué es... su corazoncíto, ) 
que tan luego se fundí 6?... 



Catorce primaveras 
a lo sumo contaba la chiquilla, 
I a Paul de Kock leyendo, 
no se le puso roja la mejilla!... 



III 

Alzó la copa ia dama, 
i con el jesto encendido 
dijo: — «El yugo del marido 
a toda mujer infama! 

Es por eao que amo yo 
la libertad, porque ella 
alumbra como una estrella!». 
I., libre se desplomó! 

IV 

Jentil es su talle, 
dulce su adrada, 

virjinal su rostro. 
i... ella tan malvada' 



Al pió del sagrado altar, 
aguardan la bendición 
que consagrará su unión! 
¡cómo su dicha, sin par, 
hace a los novios temblar!.. 

lilla mira pudorosa, 
no eabe lo que la ajita... 
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au seno, en tanto, palpita... 

se tifie bu faz, de rosa: 

¡Ser amada.., i ser la esposa.' 

Él hacia un mundo risueño 
tiende la ansiosa mirada... 
está su alma enajenada 
por un delicioso ensueño: 
¡Ser amado... i ser el dueño! 
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Añejeces chinas 



— }Para embusteros i presuntuosos,... ios chinos! 
esclamó Policarpo. 

— ¡Eü todas partes se cuecen habas, compañero! 
repúsole Saturnino. 

— ... I en la China a calderadas! replicó el pri- 
mero. 

--¿A ver?... a ver? ya que lo afirmas con tanta 
seguridad, echemos un palique histórico. 

—I sea ello, a salto de mata, puesto que no va- 
mos a dar examen recitando de memoria i de co- 
rrido cosas sin entenderles jota, como ocurre con 
los alumnos... de ciertos profesores. 

— -Déjate de chuscadas, i Iri grano. 

—Con algunos recuerdos antiguos te voi a con- 
vencer. 

Tn tilo tempore, la China fué conocida con el nom- 
bre de Serien, o sea, en lengua tártara, «pais de la 
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seda*. I bien; esta palabra Serien se deriva, según 
algunos, de Seres, habitante» de un país que man- 
dó embajadores a la corte de Augusto i d* quienes 
habla Floro.De los mismos hizo referencias Horada 
i por sus indicaciones, puede colejirse que eran ha- 
bitantes de la China. 

Por lo demás, el tisú llamado Sérica por los roma- 
nos, era una manufactura de algodón, i uó de 
seda. Las manufacturas de la preciada seda, reci- 
bieron entre ellos el nombre de bombtciiut. 

En la edad media era llamada Catui; así, a lo me- 
nos, la designa el célebre viajero Marco Polo, i esta de- 
nominación ha tenido mucha privanza en la Rusia, 
hasta nuestros días. 

Fueron los árabes los que la llamaron después 
Tchin, vocablo que por corrupción ha acabado en 
China. Otros sostienen que el nombre de China es 
europeo, i procede del de una de las dinastía chinas, 
los Tsin o Chin, del siglo III antes de J. C. 

Mas, amigo mió, los naturales del país, conforme 
a sus ideas presuntuosas, al elevadisimo e impon- 
derable concepto en que tienen a su patria, la lia 
man Thienhia, o sea Imperio Celeste, de donde pro- 
cede el apellidarse ellos con la mayor frescura, «hi- 
jos del cielo». Otros adoptan el nombre de Tchong 
pon (Flor del Centro) o Chug-h'ne (Imperio de! 
Centro), presumiendo que su patria es el rifion del 
orbe, cuando mui menos. 

— Ciertamente, que los chinos consideran que 
cinco puntos cardinales, los cuatros que se mer¡ 
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naii en todos los testos de Cosmografía i uno mas, 
ii del centro, que es el que consideran mas importan- 
te de todos. 

—Ya tienes con esto sólo comprobado, que mien- 
ten..., como unos chinos. I para nombres bombás- 
ticos de su amada patria, ellos se lo valen. El mas 
pasable de los que ahora recuerdo es el de « l'ais de 
las Flores»... que no será por alusión a sus liermQSO$ 
damas. 

— Pero no me negarás que la China ha llamado 
de tal manera la atención universal, que es uno de 
los paises sobre el cual mas se ha escrito. El núme- 
ro de libros en que de ella especialmente se trata, 
es iumenso. Mr. J. F. Davis, en el prólogo de su 
obra The Chinesse, traducido al francés por A. Pi- 
chard i revisada por Barin, de la Sociedad Asiática 
de Paris (1837), citó 93, distribuidas asi: 3;"> escritas 
en francés, 28 en ingles, 17 en latió, 5 en portugués, 
4 en español, 2 en italiano i 2 en alemán; publica- 
das: una en el siglo XVI, veinte en el siglo XVII, 
veinticuatro en el siglo XVIII i cuarenta i ocho en 
el siglo XIX, hasta poco mas del primer tercio de 
este siglo. Fermín Didot Fréres, a su turno, mencio- 
nan en su Encyclopedie Moderne, 81, que con una 
que otra escepcion, son distintas de aquellas otras i 
cuva especificación de materias es la que sigue: 34 

úan casi esclusivamente de jeografía, 29 son dic- 

narios o gramáticas, 10 se consagran a la histo- 
8 versan sobre escritura i 4 estudian las bellas 
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artes. ítem mas: en el Diecionaire general des lettrex, 
des beaux arta et de seiences inórales et politiques, de 
M. Lh. Bachelet, figuran mas o menos 36, de las 
cuales 6 se destinan a dar a conocer la cerámica i 3 
la filosofía i la arquitectura. Las últimas guerras 
habidas entre China i las naciones europeas i el Ja- 
pon, han sido oríjen de muchísimas otras obras, que 
no se concretan a dar a conocer las acciones milita- 
res, sino que describen las costumbres, los trajes, 
las ceremonias relijiosas, la vida política, etc. Así, 
entre las mas importantes, recuerdo las del barón 
de Bazincourt, Les Expedilions de Chine el de Cochñi- 
chine; la del contra almirante de la Graviére, Voya- 
ge en Chine; la de Mr. Oliphant... 

— Si pudiera usar una espresion vulgar, te diría: 
ataje su caballo, amigo! porque ya me vas indiges- 
tando con tus disquisiciones bibliográficas, sin pro- 
barme la falsedad de mi tesis. 

Yo, sí, que te demostraré, a mayor abundamiento, 
que son unos grandísimos bellacos para inventfir 
patrañas, i que en esto les dan las huachas a todos. 
Los-ebinos se han acostumbrado a mentir desde los 
tiempos prehistóricos, i qué de cosas i 
han sido el amasijo de su raitolojia: e¡ 
muerto, al oirías! 

Escucha i te convencerás de nuevo, porque ái: 
seguro quedo estás sobradamente. 

La mitolojia china prehistórica, proiiesada pt_ 
sacerdotes de Boudha i Luo-lsén, habla de Pe- 
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que ajilaba el caos con mas facilidad que la que 
emplea un nene para engullirse un merengue; tras 
de el, alude a diez ki o períodos de dos millones fiüO 
milanos... | Abre tamaña boca! Con una deliciosísima 
seriedad, se refiere a treinta i seis emperadores máji- 
ios (no podían ser sino májicos de lina cepa) que 
ellos solitos llenan un espacio de 180 mil años; i 
para hacernos reventar, sienta el hecho de que hu- 
bo unos Matusalenes elevados al cubo, que vivieron 
— conservando su dentadura i sin arrugas en el 
rostro ni canas en la cabeza,... los perjenios! — 
basta la edad de 84 mil años!! l*n primer hombre 
{aquellos no eran hombres... sino espantajos!) creó 
los vientos con un resoplido, el trueno con un estor- 
nudo (¡qué romadizo padre tendría!), el sol i las es- 
trellas con una dulce mirada, i con un puntapié, las 
cuatro partes del universo. 

Después reinaron los tres grandes reyes; Thien- 
Hwang, soberano del cielo; Ti-Hwang, sobera- 
no de la tierra, i Jin-Hwang, soberano de los hom- 
bres. En la época de dominio de estos caballeros, 
■el mas infeliz y humilde de los mortales tenia ca- 
beza de dragón, cuerpo de serpiente o... cualquiera 
otra barbaridad! 

Las investigaciones serias, han tenido que trope- 
zar con esa tupida maraña de leyendas, forjadas 
'i imajinacion mas exaltada i calenturienta 
laya cabido en cerebro chino. 
Tant/Kien-Kan-mon, — Materia jeneral de la 



162 



DE BROCHA GORDA... I FLACA 



China,— contiene noticíasele nueve emperadores, algo 
mas modestos, semejantes a Mercurios con alas o a 
Héros civilizados, a quienes se atribuyen gradual- 
mente las invenciones útiles i las artes. 

El primero, — Tsan-Kie, habiendo mirado con 
malos ojos que los hombres anduvieran errantes i 
dispersos por los bosques, alimentándose con los 
frutos de los árboles i la carne cruda de los anima- 
les, los reunió i paternalmente les dijo: — «No sean 
tontos, vivan en cabanas, i lo pasarán mejor». 
I dejaron la vida nómade, pasando a la seden- 
taria. 

El segundo, — Soni-gin-chi — les enseñó a cocer la 
carne, les dio una serie de conferencias sobre la 
marcha de las estaciones, les recomendó él culto r 
les patentizó las conveniencias del comercio, les 
significó que un Gobierno entregado a cuatro Con- 
sejeros, sin fiscalización de Congreso alguno, seria.... 
cosa papa i, por último, ideó el sistema de los cordon- 
cillos, primer esfuerzo para fijar las ideas. 

El tercer semi-dios o rei, — Fu-hi, — les manifestá 
la conveniencia de que cada sexo tuviese trajes dife- 
rentes; estableció ciertas bases de matrimonio, «con 
grandes aplausos del mundo,» dicen los Anales; in- 
ventó la flecha; inspiró el arte de cuidar los ani- 
males domésticos; ideó una nueva escritura, para 
reemplazar la de los cordelillos o cordoncillos; r*^" 
mendóque se contase el tiempo por siglos de see 
años (¿no serian de sesenta segundos, los siglo c 
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teriores?); dio la primera capital al imperio; dictó 
algunos ritos religiosos; cultivó la música, inven- 
tando loa primeros instrumentos de cuerda; forjó 
el hierro, i para rematar la obra, se casó con su her- 
mana, conservándose ésta vírjen... 

El cuarto, — Chi-tuing, — enserió a cultivar el arroz 
i a emplear el arado; clasificó las plantaB medi- 
cinales i las venenosas; transportó la capital a un 
lugar mas adecuado. Llámesele >el divino labrador» 
i fué tan agudo, que a las tres horas de nacido, 
decia: agú; a los cinco dias, echó a correr, i a 
les tres años, araba el campo i cosechaba per- 
sonalmente el arroz. No podia ser mas gracioso i 
remonono, , 

A pesar o por causa talvez de sus mismas preco- 
cidades, lo destronó Hoang-ti, bajo cuyo reinado, — 
-egun la leyenda,— hubo casas de adobe, templos, 
carros, barcos, flechas, sables, picas, banderas, re- 
lojes, monedas; se comenzó a usar la brújula i se 
perfeccionó el calendario; se enriquecióla escritura 
con quinientos nuevos caracteres; se formó e! tribu- 
nal de la historia; se estableció la jérarquia entre 
los oficiales i fué, en fin, una época de apojeo, de 
espleudor, de trabajo. 

El sesto de la comparsa, —Vhao-hao, — fué un prín- 
cipe débil, que dejó hacer de las suyas a nueve ma- 
— - que evocaban espíritus maléficos infundiendo el 
'nto en las poblaciones, 
ipóeltronoen séptimo lugar Chunn-hiu, quien 
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cortó las comunicaciones irregulares entre el cielo 
la tierra, restableció en las ceremonias el orden que 
había sido perturbado por los malditos magos e ins- 
truyó al pueblo en sus deberes. Ademas, instaló una 
Academia de ciencias, ensanchó el imperio i fundó 
una tercera capital. 

Un sobrino suyo, — TiKo, heredó la corona. La 
virtud de bu madre ha sido muí puesta en duda. 
Fué el primero en celebrar honores fúnebres. Per 
feccionó bastante los sistemas pc-dagójieos, habiendo 
alcanzado a proponerse la fundación de una Ilepúblí 
ca Escolar, pero se arrepintió a tiempo! En cambio, 
movido por serios disturbios domésticos, autorizó 
la poligamia, única manera a su juicio, de hacer 
entrar envereda a esposas altaneras; i.... ¡no nu- 
lo vas a creer! introdujo el tambor, «como medio 
de recrear los pueblos i dirijtrlos a la virtud». 
¡Civilización a tambor batiente, quien te atajo! 

Cierra la época de tales portentos. Ti-chi, que 
cometió mas desórdenes que Calígula, Nerón i Ht> 
bogábalo juntos i que, por fin, fué echado a punta 
pies con su música a otra parte. 

Sobre los nombres de los semi-dioses, reyes o em- 
peradores indicados bai mucha discrepancia... Va 
ya uno a escribirlos i pronunciarlos como debel En 
cuanto a la duración de su reinado, ñuctúa entre 
ochenta años i... un parcito de Biglos. Por siglos ik> 
ha de quedar la cosa, entre esos chicos. 

Replícame ahora, si puedes, desmintien 
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aserto sobre lo palanganas i farsantoues que son ¡os 
chinos. 

Sin embargo de todo, medirás, ellos fueren loa in- 
ventores de grandes cosas. 

¡Otra mentira de a folio, hombrel Muí arrogante- 
mente se atribuyen la invención de los relojes, i en 
esto nos han pasado también por el aro. El reloj de 
arena lo inventó Platón; el de agua, Ctesibio, de 
Alejandría, 120 años antea de .T. C; el de campa- 
na, que es algo mas complicado que los anteriores, el 
fraile Gerbert, mas tarde Papa con el nombre de 
Silvestre III, en 9'J(> de nuestra era, aon cuando 
otros sostienen que el primer reloj de torre se debió 
al abad de Sun Albano, en 1336; el de péndula 
pertenece a Haygens, inventor también del resorte 
espiral de acero; el de faltriquera, sólo «e conoció 
en 1500. 

¿Cómo serian los famosos relojes de los chinos? 
¿Acaso parecidos a las clepsydras con que se median 
las arengas de los oradores romanos? 

Con relación a las monedas, ¿no se asignó por Jo- 
Befo la invención a Caín, i entre los griegos, no se 
hablaba de lÜrictouio, cuarto rei de Atenas, o de 
Teseo? 

De todos modos, Servio Tulio no fué a pedir 
permiso a los chinos para grabar en las monedas la 
fisura de una oveja, pecus, — ganado, en latin, — de 
A e se formó pecunia por el cum quitos... 
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Ed. lo referente a la brújula sí que acepto que su 
invención fué netamente china. 

La paternidad de este invento es disputada a 
Hoang-ti, por uu astrónomo famoso llamado Che» 
Kung, que vivió mas de mil afíos antes de- J. C. 
Marco Polo llevó la brújula a Europa eu 1295. Pero 
rio puede negarse su gloria a Flabio Gioia, que en 
1303 perfeccionó la brújula, ni menos la de Colon, 
que fué el primero en observar la declinación. I 
todavía la brújula de William Clarkó es mucho mas 
perfecta que la de los hijos de Conflicto, o sea, del 
famosísimo Kong-fu-tsen, a quienes confunda el Dia- 
blol 

Si ahora contemplamos lo relativo a los calenda- 
darios, es sabido que loa ejipcios los conocían en 
remotos siglos, espresaban e! curso délos astros, 
la época i duración de las inundaciones del Nilo. 
I eu cuanto al primer calendario perpetuo, lo com- 
puso Abraham Zachut, en 1500; i éste no era ado- 
rador de Buda! 

¡Defiende fa veracidad de esos mentecatos de los 
chinos! 



Cuando Policarpo, atendió a mirar, ¡ 
seguir su palique histórico, su amigo Saturnino 
dormía a pierna suelta... por ser avanzada la hora. 

Iaquí,... diré, yo, para alivio del paciente lector; 
Apaga la vela, i vamonos*. 



Mal humoradas 



Preso, pobre o enfermo, 
¡oh angustias de la vida! oh tríate yern 



Yunque de la paciencia; 
de loe celos sufrir la iinuertinenchi. 



Disparo a la canalla, 
de rai mudo desden con la metralla! 



Recibido el servicio, 
¡para qué recordar el beneficio!. 



Retírate, pariente, 
i no puedes meterme en algo e! diente! 



¡Cierra, cierra tu pico, 
o hagas tau necio alarde de ser rico! 



Tu castigo i afrenta, 
tienes al vomitar frase violenta! 
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¿Ves la zarpa del mal? 
preserva a tu mujer en un fanal I ' 

Era mujer celosa; 

por eso la llamó siempre: mi espora. 

Tiendo mano de amigo, 
¡cuántas veces a quién es mi enemigo! 

La mujer codiciada, 
ni bajo siete llaves bien guardada. 

Se amaban con delirio, 
... i tomaron el tren de su martirio! 

Pura como el cristal, 
la fiebre de lucir te fué fatall . 

¡Cándidas! por un beso 
se llega piano-piano hasta el exeeBo! 

Te brotaron las canas, 
porque siempre a colérico me ganas. 

Suspiraba la viuda 
por pasar su dolor... con una ayud¡i! 

Los fáciles amores: 
el áspid escondido entre las ñores. 
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La virtud recatada, 
¿qué es ¡oh buzos! de perla tan preciada? 

Apártate del medio, 
ei no tos con escudos al aeedio. 

f 

A pitos i sonajas, 
ni dichas, ni favores,... ni mortajas! 

Tuvo el feliz, tormento 
de dictar un valioso testamento. 

Después de cada año, 
¡oh Vida! mas te estudio i mas te estrañof 

¡Qué deleznable sueño. . . 
un gigante se cree el mas pequeño! 

Muí dulce os la venganza, 
mas, qué amargo es el fruto que se alcanza! 

La mucha intimidad 
¿al fracaso no lleva la amistad? 

Tu fuerza material 
i bus triunfos, envidie... un animall 
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¡Ah, cuánta chilindrina, 
que pasa como joya superfina! 

Con tu traje sencillo, 
si querrán confundirte con un pillo!. 

...I un ángel la creia, 
,cou tanta buena fé i con tal porfiíi! 



Valiente d 
<lel hombre corrompido i del malvado! 



La calumnia mas baja, 
al fin en los espíritus se encaja! 



Cifró en su nacimiento 
toda su vanidad, i fué un jumento! 



Decir culto o grosero 
deslindan entre roto i caballero. 



Cuestiones baladíes 

(CUKNTO VIEJO) 



Paro saber i contar i contar para Baber. 
Esterilas i esterones para pelar orejones. 

Era éste un matrimonio que liabia pasado un ario 
justo i cabal en la mas deliciosa luna de miel. 
Cada vez mas enamorado él de su mujercita, un pim- 
pollo de rosa, vivía pendiente de satisfacerle hasta 
los menores caprichos; ella, embriagada de amor, se 
estrechaba a su marido, un robusto mancebo, con 
la ternura i confianza con que !a hiedra aprieta i en- 
reda sus ramas al tronco del árbol protector. 

Para ambos no habia otra consigna que el «con- 
tigo pan i cebolla», lema clásico de nuestros abue- 
los, si burdo i prosaico en la forma, significativo de 
la mas poética fidelidad i cariño entrañable, que só- 
lo se anublan cuando alguno de los cónyujes empie- 
za a suspirar por el amasijo estrafio o la ensalada 
de afuera.,.. 
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En aquel día de nuestro cuento, se cumplia el 
primer aniversario de la boda, i con tal motivo es- 
tremaban los esposos sus protestas de afecto. En el 
comedor, que ostentaba los aderezos de una fiesta 
nupcial, se sirvieron manjares delicados i chocaron 
los cristales brindando por la perpetua limpidez del 
cielo azul de su dicha! 

Paladeaba éí todavía los sorbos del café, cuando 
se apartó de la mesa i se puso a fumar un cigarri- 
llo sentado en una pilla al estremo de la sala, desde 
donde podia contemplar mejor las curvas graciosas 
del cuerpo de bu amada. Esta se entretenía en arre- 
glar unos festones de flores. 

— ¡Ven! la dijo él con voz acariciadora. Quiero 
darte un beso! 

— Pues, no? contestó ella, sonriendo. Te daré dos, 
porque uno sin otro no vale... 

I corrió a los brazos del marido, quien, por cier- 
to, trató de duplicar el número de la promesa. 

Habiendo logrado desasirse, retirábase ella a te- 
ner lijeras confidencias con el espejo i poner orden 
en sus sedosos bucles, cuando inopinadamente atra- 
vesó la pieza un imprudente mus, espantado sin 
duda por los chasquidos de los besos. 

— ¡Ai! esclamó la niña, un ratón! 

—No te asustes, hija, contestó él; será alguna ra 
toncilla que lleva migajas a sus hijuelos, a quienes 
quiere hacer partícipes de nuestro festín. 

— Vaya con tu conocimiento! Ese es ratón. 
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-Te digo que ratona. 

— Que lió. 

— Que sí. 

— ¿1 te atreves a porfiarme? 

-¿I tú...? 

— -Pero, si era ratón. 

— Sostengo que ratona. 

—¡Qué testarudo! 

— ¡Qué majadera! 

— Me vas a poner mala. 

—Ya me fastidian. 

— ¿Insistes? 

— ¡Insisto! 

El diálogo fué acalorándose poco apoco, como 
guiado por un demonio envidioso de esa felicidad 
sin mácula que ahí se respiraba. 

Como si en aquel comedorcito modesto hubiera 
graznado fatídico cuervo! 

— Que no... 

— Que si.... 

Tanta fué la porfía i nes plica ble, que la nube se 
cargó de electricidad i hubo un estallido. 

El imprudente wiws hallábase ya metido en su 

cueva, saboreando alguna corteza de pan, cuando la 

disputa acabó en un abuso de fuerza menos delicado 

que el que, momentos hacia, desgreñara los rizos de 

'^rviosa niña. 

mtrastes de la vida humana! 
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Era el segundo aniversario del matrimonio. Las 
paces se habian mucho há, pactado con capitula- 
ciones honrosas para ambas partes. El imploró de 
rodillas el perdón por aquel instante de ciego arre- 
bato. Ella prometió olvidar para siempre la escena 
borrascosa. 

Se sentaron a la mesa, risueños, alegres, con 
miel en loa labios i la frente sin una sombra do 
rencor. 

El almuerzo era interrumpido a cada paso por un 
derroche de mimos i ternezas. Chocaron de nuevo 
los cristales, brindando los esposos por la paz inal- 
terable i la ventura sin límites de su unión. Llega- 
ron a olvidarse de que echaban de menos un hijo 
que sonriese en la estancia. 

A los postres, él, como de costumbre, fumaba su 
cigarrillo. Ella doblaba el mantel, que de propósito 
habian manchado con vino en señal de regocijo. 

Por uno de aquellos fenómenos sicológicos mas 
raros, si bien mas frecuentes, acudió de improviso 
a la memoria de la niña, el recuerdo triste del es- 
traño suceso del año anterior, i no pudo reprimir 
un ¡ai! que salia de lo hondo del pecho. 

— ¿Qué te pasa, hija? 

— Nada... 

— ¿A qué me lo ocultas? Tú te pones mustia i 
pensativa. 

— No me lo preguntes, repuso ella, en tanto 
una furtiva lágrima resbalaba por sus mejillas. 
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— ]Ah! esclainó el joven adivinando el secreto del 
pesar. Eres mili tontal 

I quiso dar un tono.de reproche amistoso a estas 
últimas palabras. 

— Pero el porfiado fuiste tú, i sin tener motivo! 

— ¿Todavía sostendrías que era ratón? 

— Claro; porque no era ratona, replicó ella. I tú 



Aquí el joven sintió hervir su sangre, i le sobre- 
vino un ofuscamiento. Su esposa quebrantaba lo 
prometido, i le enrostraba la falta en el instante me- 
nos propicio para las recriminaciones. 

— Me provocas, esclamó, poniéndose en pié. Era 
ratona, i nó ratón! 

— Yo sostengo que ratón! replicó ella, con el ros- 
tro como remolacha. 
— Que nó. 
— Que sí. 

— Sou galgos, te digo- 
-Digo que podencos. 
I la disputa insustancial, baladí, estemporánea, 
encendió por segunda vez los ánimos i trajo consi- 
go un segundo patatuzl 



Cuando, meses después, por la intervención de 

'"■"ios amigos, — que entre ellos no había suegra chis- 

i ni malas cuñan,— volvieron los esposos a reu- 

! bajo un mismo techo, arrepentidos de una se- 



176 



DK BROCHA GOBDA... 1 PLACA 



paracion que les era recíprocamente cruel i amar- 
ga, juraron no discutir jamas si el imprudente i si- 
niestro mus habia sido ratón o ratona... 

I como hasta ahora han cumplido invariablemen- 
te su juramento, viven como dos pichones, como 
dos amantes tortolitos, rodeados de hijos i cobijados 
por un cielo azul, eternamente límpido i sereno! 



I aquí se acaba el cuento, que de puro viejo pei- 
na canas, de los esposos que (como muchos otros 
que debieran mirarse en este espejo), vieron entur- 
biada su felicidad por un asunto tan nimio i una dis- 
cusión tan insignificante... como la de si era ratón o 
era ratona! 




****************** 



Ladridos a la Luna 

O Sí: A LOS IKSULT06 AL HOMBBE DIGNO 

(Fábula) 

Era la noche plácida i serena. 
Brotaban en el éter los fulgores. 
Por el valle, suavísimos olores 
recojia en sus alas brisa amena. 

El león no erizaba su melena. 
En calma la natura,... a sus amores 
mas íntimos las aves i las Sores 
se entregaban sin cuitas i sin pena. 

La Luna paseábase en la altura 
eou su corona de plateado brillo. 
Rendíale homenaje basta el tomillo 
perdido en la estension de la llanura. 



Tan sólo, presa de una rabia impura, 
. la Luna ladraba un vil Quiltrillol . . . 

— — *vjfcv 
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Fé de erratas 



Entre las mas notables, hai que correjir especial- 
mente las que siguen: 

Páj. 42, línea 18, Cuyuas, que debe ser Lenguas; 
pájs. 130, líneas 17 i 27, i 131, líneas 4 i 5, el nom- 
bre Eulalia debe cambiarse por Fidéla. 



-•TgfígF^ 
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